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Estrenado  con  gran  éxito  por  la  Compañía  cómico-dramática,  di¬ 
rigida  por  el  primer  actor  D.  Guillermo  ¿ánchez,  el  día  1.°  de  Junio 
de  1920,  en  el  Teatro  "¿alón  Crespo",  de  Desierto-Eranclio  (Viz¬ 
caya),  con  el  siguiente 

- — REPARTO  - — 


Angeles.  .  .  . . Sta.  Angeles  Ordóñez. 

Adela . »  María  Carrasco. 

Gitana .  »  Natividad  García. 

Rufina .  »  Soledad  García. 

El  Espectro,  El  Brujo  y  Ernesto  Dapsón.  Sr.  Guillermo  Sánchez. 

Don  Remigio . :  .  .  »  Emilio  López. 

Don  Gonzalo .  »  Enrique  Puente. 

Alberto .  »  Pedro  Rioseco. 

Nemesio .  »  Ricardo  Sagarbarría 

Inspector .  »  Luis  Iturmendi. 

i 

Un  Agente .  »  Pedro  Calvo. 


ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRI/AERO 

Oficinas  de  una  casa  de  Banca;  a  la  derecha,  último  término,  una 
puerta  practicable  que  da  al  interior,  y  en  primer  término,  otra 
igual;  al  foro,  tres  ventanas  y  un  reloj  de  pared  sobre  la  del  medio, 
y  a  la  izquierda,  primer  término,  una  puerta  que  da  a  la  calle.  l  o: 
la  escena,  hacia  el  nedio,  a  la  izquierda,  una  lujosa  mesa  de  escri¬ 
torio,  con  un  aparato  telefónico  sobre  ella,  con  el  frente  hacia  la 
derecha;  debajo  de  ésta,  una  pequeña  alfombra  y  una  butaca  junto 
a  la  mesa;  al  fondo,  pupitres  para  los  escribientes  con  los  asientos 
necesarios  junto  a  ellos;  una  caja  de  caudales  hacia  la  derecha,  y 
en  la  parte  lateral  derecha,  entre  las  dos  puestas,  otra  mesa  de  es¬ 
critorio  con  su  butaca  correspondiente.  Tanto  las  puertas  como  las 
ventanas  estarán  cubiertas  de  lujosos  poitiérs  o  cortinas,  habiendo, 
además,  otro  en  segundo  término  izquierda,  el  cual  cubre  una  puer¬ 
ta  secreta,  ignorada  de  los  moradores  de  la  casa.  Por  la  escena,  los 
objetos  correspondientes  a  tales  dependencias:  papeles  de  timbre, 
escupidores,  liaros,  armarios,  tinteros  sobre  las  mesas,  etc  ,  e  c.,  cu  ,  a 
utilización  queda  al  buen  juicio  de  los  señores  directores  de  esc.n  , 
los  cuales,  seguramente,  procurarán  que  e.  todo  resplandezca  el 
lujo  y  el  boato,  propios  de  establecimientos  de  esta  clase. 


ESCENA 


D.  Remigio  y  D.  Gonzalo. 

(Al  levantarse  el  telón  se  oye  la  campana  de  un  reloj;  todos  los  oficinistas  se  pa¬ 
lien  de  pie;  cierran  los  libros;  recojen  los  efectos  de  escritorio;  toman  las  prendas  de 
cabeza,  y  van  saliendo  después  de  saludar  con  estas  palabras:  «Buenas  noches,  hasta 
mañana.»  El  cajero  permanece  en  pie  como  indeciso  en  marcharse.) 


D. 

REMIGIO. 

Puede  usted  retiráis:,  D 

.  Gonzalo,  ct 

ion- 

do  le  plazca  ;  ya  es  hora 

D. 

GONZALO. 

Soñor...,  antes  quisiera. 

L>. 

REMIGIO. 

¡Ah!  ¿Tiene  usted  q 

ue  habíanme?  ; 

siéntese ;  ya  me  figuro 

jo  que  sera ; 

a  i- 

gún  chico  que  quiere  us 

ted  colocai ,  , 

¿  no 

es  así? 

■muy  d itere 

nt  \ 

D. 

GONZALO. 

No,  señor ;  c.s  otra  cosa 

D. 

REMIGIO. 

Usted  dirá. 

tan 

D. 

GONZALO. 

(Xo  atreviéndose.)  Es 

una  ccs,... 

importante...;  no  quisiera  que  usiec 

i  se 

disgustara,  pero... 
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I).  REMIGIO. 
D.  GONZALO. 
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Hombre,  no  ©era  tan  grave;  bable  usted. 
Es  una  cosa,  gravísima  lo  que  tengo  que 
decirle. 

( Impaciente.)  Vemos,  diga  lo  que  sea  y 
acabemos  de  una  vez. 

Hará  unos  días  noté  que  la  Caja... 

¡  La  Caja! 

Sí,  señor  ;  estaba  robada. 

¡Robada!  No  me  lo  explico;  ¿y  las 
llaves? 

Señor,  indicio  de  ninguna  clase  be  po¬ 
dido  encontrar ;  en  varias  ocasiones  ha 
faltado  dinero  de  la  Caja;  he  repasado 
las  cuentas  de  los  libros  y  se  hallaban 
exactas ;  con  objeto  de  que  usted  no  se 
enterara,  he  repuesto  de  mis  ahorros, 
una  vez,  cuarenta  mil  francos,  y  otra 
vez  cien  mil.  Para  evitar  la  vergüenza 
de  que  usted  desconfiara  de  mi  morali¬ 
dad,  ahora  también  repondría  doscien¬ 
tos  mil  que  faltan;  pero  ya  no  puedo, 
D.  Remigio  ;  no  cuento  más  que  con  mi 
sueldo ;  estoy  arruinado  completamente. 
Pues  sí  que  la  cosa  tiene  importancia, 
D.  Gonzalo;  pero  es  preciso  que  me  diga 
usted  qué  indagaciones  ha  hecho  para 
averiguar  las  causas  de  esas  desaparicio¬ 
nes,  qué  pruebas  ha  adquirido  en  su  in 
vestigación . 

Señor,  he  hecho  varias.  Antes  de  mar¬ 
char  algunas  noches,  me  he  cerciorado 
de  que  las  cerraduras  estaban  bien  echa¬ 
dlas  ;  he  puesto1  señales  dentro  de  la 
Caja  para  ver  si  una  mano  extraña  alte¬ 
raba  su  orden  y  colocación,  y  siempre 
las  he  hallado  intactas,  tal  y  como  las 
puse. 

V  a  pesar  de  eso,  ¿el  dinero  continúa 
/faltando? 

Sí,  señor;  queriendo  apurar  todos  los 
medios,  una  noche  hice  como  que  mar¬ 
chaba  ;  y  después,  sin  que  nadie  se  aper¬ 
cibiera,  me  quedé  oculto  tras  esas  col¬ 
gaduras  ;  serían  aproximadamente  las 
tres  de  la  madrugada,  cuando  oí  andar 
a  personas  por  e]  corredor;  saqué 
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D.  GONZALO. 


D.  REMIGIO. 

D.  GONZALO. 

D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 
D.  REMIGIO. 

I>.  GONZALO. 
I).  REMIGIO. 


un  poco  ki  cabeza  para  observar,  con  tan 
mala  fortuna,  que  creo  fué  advertida  mi 
presencia;  el  ruido  aquel  llegó  a  extin¬ 
guirse  por  completo,  y  el  silencio  más 
profundo  reinaba  en  el  edificio. 

¿No  ocurrió  nada  más  aquella  noche? 
Señor,  aquella  noche  ocurrieron  muchas 
cosas.  Poco  después  el  sueño  me  acome¬ 
tió  de  tai  forma,  que,  rendido,  me  fué 
imposible  vigilar  por  unos  minutos.  En 
el  cuarto  de  hora  que  duraría  mi  sueño, 
tuve  una  horrible  pesadilla:  Que  un 
hombre  había  logrado  sujetarme,  y,  a 
pesar  de  mi  resistencia,  arrancarme  las 
llaves  de  la  Caja,  abrirla,  tomar  unos 
fajos  de  billetes,  cerrarla,  poner  las  lla¬ 
ves  en  mi  bolsillo,  y  desaparecer. 

Los  sueños  ya  sabemos  lo  que  son ;  lo 
que  usted  tenía  en  su  pensamiento  cuan¬ 
do  se  quedó  dormido. 

Lo  más  raro  de  todo,  D.  Remigio,  es 
que,  desgraciadamente,  esa  noche  ha 
sido  cuando  han  desaparecido  de  la  Caja 
los  doscientos  mil  francos. 

¿Esa  noche?  ¡  Caramba!  Pues  es  raro, 
D.  Gonzalo,  en  un  cuarto  de  hora.  ( acen¬ 
tuando  la  frase)  (que  precisamente  se 
quedó  usted  dormido),  quitarle  las  lla¬ 
ves,  abrir  la  Caja,  robarla,  y  colocar  las 
llaves  donde  estaban  ;  y  lo  más  raro  es 
que  (acentuando)  (a  pesar  de  estar  us¬ 
ted  dormido)  se  dió  perfecta  cuenta  del 
robo,  y,  sin  embargo,  no  pudo  impedirlo 
de  ninguna  forma. 

( Contristado  y  suplicante.)  Pero,  D.  Re- 
•migio,  ¿es  que  desconfía,  usted  de  mí? 
Con  gravedad  y  dando  a  sus  palabras 
un  sentido  irónico.)  No,  hombre,  no ;  no 
desconfío  de  usted;  pero...  es  raro..., 
créalo  usted,  todo  cuanto  me  ha  dicho. 
(Suplicante.)  D.  Remigio,  pero. 

Nada,  hombre,  nada;  no  voy  a  dar  parte 
de  usted  a  la  justicia;  Usted  compren 
derá  que  es  muy  significativo  cuanto  ha 
ocurrido,  y,  aunque  sea  inocente,  no 
puede  quedar  en  esta  casa. 
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(Muy  contristado.)  Pero,  ¿es  qu-e  rile 
despide  usted,  D.  Remigio,  después  que 
he  envejecido  a  su  servicio  y  me  encuen¬ 
tro  arruinado? 

Ha  envejecido  usted  en  mi  casa  porque 
ha  sido  honrado. 

Entonces,  ¿por  qué  me  despide  usted? 
(Con  ironía.)  Porque  al  hallarse  arrui¬ 
nado,  como  dice,  es  un  peligro  muy 
grande  paira  una  Caja  como  esta. 

Hundí  demente.)  Lo  que  usted  disponga 
acataré.  Para  evitar  esas  sospechas,  para 
conservar  siempre  mi  dignidad,  me  he 
desprendido  de  ciento  cuarenta  mil  fran¬ 
cos  que  tenía;  ahora  faltan  en  la  Caja 
doscientos  mil ;  no  tengo  para  reponer¬ 
los;  usted  me  echa  de  su  casa  como  a 
un  vil  ladrón  ;  me  marcharé,  D.  Remi¬ 
gio.  (Dando  pasos  hacia  atrás  hasta  la 
puerta ,  con  la  cabeza  baja ,  y  dando  vuel¬ 
tas  al  so\m\brero  entre  sus  nimios.)  Me  iré 
donde  Dios  quiera...,  a  pedir  una  limos¬ 
na...  ;  al  fin  y  al  cabo  tengo  que  estarle 
agradecido  por  no  entregarme  a  la  jus¬ 
ticia...  ;  los  negocios  son  los  negocios, 
D.  Remigio,  que  usted  lo  pase  bien.  (Se 
retira  y  queda  escondido  detrás  del  por¬ 
tier  que  cubre  la  puerta.) 

ESCENA  II 
D.  Remigio  y  Alberto. 

(Toca  un  timbre  que  habrá  sobre  la  me¬ 
sa;  aparece  una  criada  en  el  dintel  de  la 
puerta  de  la  derecha ,  primer  término.) 
Dígale  al  señorito  Alberto  que  se  presen¬ 
te  en  seguida.  (Se  retira  la  sirviente.)  Es 
indudable  que  este  cajero  tiene  que  sa¬ 
ber  alguna  cosa  ;  o  es  autor  o  es  cómpli¬ 
ce  ;  ¡  en  qué  cabeza  cabe ! ,  doscientos  mi1 
francos  robados,  y  en  la  forma  que  él  lo 
dice;  eso  son  historias;  veremos  qué 
opina  Alberto. 

(Entrando.)  Papaíto,  ¿me  llamabas? 

Sí,  siéntate  ahí,  que  tenemos  que  hablar. 
Alberto  se  sienta  junto  a  la  mesa ,  fren- 
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ALBERTO. 
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ALBERTO. 
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ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 

ALBERTO. 

t).  REMIGIO. 

ALBERTO. 


te  a  sv  padre.)  Mira,  en  La  Caja  han  fal¬ 
tado  en  estos  días  doscientos  mil  francos. 
Afecte  do.)  ¿Cómo  ha  sido  etso?  Y  el  ca¬ 
jero,  ¿qué  dice? 

'El  cajero  no  dice  nada;  me  ha  inventa¬ 
do  un  cuento,  pero  yo,  que  no  he  creído 
nada,  de  lo  que  me  ha  dicho,  he  cum¬ 
plido  mi  deber  dándole  el  castigo  de  des¬ 
pedirle. 

Eso  no  es  castigo,  papá ;  debes  delatarle 
a  la  justicia. 

No  seamos  tan  crueles,  Alberto;  en  sus 
circunstancias,  bastante  castigo  tiene;  es 
un  viejo,  y  sabiendo  en  la  forma  que  ha 
salido  de  esta  casa,  nadie  le  dará  colo¬ 
cación. 

Sí,  pero...  el  robo  queda  impune;  nos¬ 
otros  nos  quedamos  sin  esa  cantidad. 

No  importa;  doscientos  mil  francos  para 
nosotros  es  la  renta  de  un  día  ;  mañana 
se  habrá  repuesto;  ese  castigo,  que  crees 
pequeño,  es  la  deuda  eterna,  que  él  tie¬ 
ne  que  pagar,  sin  esperanzas  de  verla 
nunca  redimida. 

Veo,  papá,  tu  buena  intención;  pero  yo 
no  obraría  así ;  mañana  vendrá  otro  ca¬ 
jero,  y  sabiendo  tu  benevolencia,  te  ro¬ 
bará,  le  echarás  de  la  casa  y  en  paz,  y 
eso  no  es  posible  ;  eso,  más  que  una  prue¬ 
ba  de  bondad,  es  fomentar  el  delito. 

;  Que  quieres  que  le  haga !  ;  ya  le  he 
dado  palabra  de  no  entregarle  a  la  jus¬ 
ticia  y  tengo  que  cumplirla ;  cuando  se 
dé  otro  caso  ya  veremos-  lo  que  se  hace ; 
además  me  ha  dado  lástima;  llorando 
se  marchó,  y  ver  llorar  a  un  viejo  me 
entristece,  Alberto,  me  contrista. 

¿Cómo  explicó  lo  sucedido? 

Es  una  narración  novelesca,  casi  inve* 
r  osi  mil. 

No  importa ;  refiéreme  algo  y  entre  los 
dos  juzgaremos. 

Me  ha  dicho  que  la  Caja  ha  sido  robada 
varias  veces. 

¿Te  dió  conocimiento  alguna  vez? 


T).  REMIGIO. 


ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 


ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 
ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 


ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 
ALBERTO. 


D.  REMIGIO. 
ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 

ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 
ALBERTO. 


D.  REMIGIO. 


No ;  porque  él  de  sus  ahorros  repuso  lá 
cantidad  desaparecida. 

Ya  empiezo  por  desconfiar. 

También  me  ha  dicho  que,  deseando 
averiguar  quién  era  el  ladrón  de  nues¬ 
tros  intereses,  una  noche,  sin  que  nadie 
le  observara,  ¡se  quedó  oculto  detrás  de 
esas  cortinas. 

¿Y  qué  hizo? 

Vigilar  la  Caja  durante  toda  la  noche. 
Aquella  noche  no  robarían... 

Dice  que  a  eso  de  las  tres  de  la  madru¬ 
gada  sintió  andar  gente  por  los  corredo¬ 
res  ;  que  poco  después  se  quedó  dormido 
y  que  en  ese  intervalo1  la  Caja  fué  abierta 
y  extraídos  de  ella  doscientos  mil  fran¬ 
cos. 

¿Dónde  hacerse  de  la  llave  los  ladrones? 
Eso  es  increíble. 

Según  cuenta,  la  llave  se  la  quitaron  a 
él  mismo. 

¿Y  no  lo  sintió?  ¡  Ni  que  estuviera  muer¬ 
to!  Y  dígame,  usted,  papá.  ¿Ha  mani¬ 
festado  si  fué  visto  por  alguien  aquella 
noche? 

El  cree  que  sí,  que  le  vieron. 

¿Y  él  no  vió  a  nadie? 

El  sintió  pasos  por  el  corredor,  pero  no 
vió  a  nadie. 

Es  extraño  que  el  acechado  vea  al  que 
acecha  antes  de  ser  visto  por  aquél.  Bue¬ 
no  ;  ya  me  he  formado  mi  concepto. 

Tú,  ¿qué  opinas? 

Que  el  ladrón  no  puede  ser  otro  que  el 
cajero,  y  el  móvil  de  inventar  esa  novela 
ha  sido  el  creer  que  fué  visto  por  al¬ 
guien.  El  se  quedó  aquí  para  robar, 
creyó  ser  visto-,  robó;  pero-  queriendo 
despistarnos,  !o  refiere  de  esa  forma  con 
la  sola  idea  de  ver  si  pasa.  Ese  hombre 
merece  que  le  entregues  a  la  justicia  sin 
pérdida  de  tiempo. 

Mi  palabra  es  mi  palabrii ;  ya  he  pro 
metido  no  dar  parte  a  las  autoridades. 
Ahora  di  Le  a  tu  madre  y  a  Angeles  que 
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concurran  a  mi  despacho  con  objeto  de 
cambiar  impresiones.  (Sale  Alberto  por 
la  derecha.) 

ESCENA  III 
D.  Remigio. 

Pues,  señor,  es  un  caso  original ;  tres¬ 
cientos  cuarenta  mil  francos  desapareci¬ 
dos  de  la  Caja  en  varios  días;  ¿será  au¬ 
tor  o  complico  Gonzalo?  No  sé.  El  ha 
sido  honrado  durante  cuarenta  años; 
jura  y  jura  que  es  inocente,  y  el  pobre 
se  despidió...  llorando...;  ¡quién  sabe 
si  será  inocente!  ;  pero  es  el  caso,., 

ESCENA  IV 

Remigio,  Adela,  Angeles  y  Alberto. 

(Desde  la  puerta.)  Remigio... 

Pasad,  pasad.  (Entran  Adela ,  Angeles  y 
Alberto.)  Sentándose  al  rededor  de  la 
mesa.  (Van  Mmando  sillas  y  acomodán¬ 
dose.)  Pues  bien  ;  ¿estáis  dispuestos  a 
que  celebremos  una  especie  de  consejo  o 
conferencia,  en  el  cual  cambiemos  algu¬ 
nas  impresiones  sobre  un  asunto  impor¬ 
tantísimo,  que  afecta  a  nuestros  inte¬ 
reses? 

Estamos  dispuestos  a  ello;  cuando  gus¬ 
tes. 

¿Soy  imprescindible  en  ese  acto,  papá? 
Sí ;  quiero  que  estemos  presente  toda  la 
familia. 

Si  es  necesario... 

En  primer  lugar,  la  Cb'ja  de  fon¬ 
dos  de  nuestra  casa  no  ofrece  seguri¬ 
dades  de  ninguna  clase,  hasta  el  extremo 
de  que  han  faltado  de  ella  en  varios 
días,  según  dice  D.  Gonzalo,  trescientos 
cuarenta  mil  francos,  y  según  mis  cuen¬ 
tas,  doscientos  mil. 

•Examinando  los  libros  se  verá  la  canti¬ 
dad  que  falta. 


ADELA. 


D.  REMIGIO. 


ADELA. 

D.  REMIGIO. 


ADELA. 


ALBERTO. 


D.  REMIGIO. 
ANGELES. 


D.  REMIGIO. 


ALBERTO. 
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A  nosotros  nos  faltan  hoy  solamente  los 
doscientos  mil;  pero  según  D.  Gonzalo, 
antes  ¡habían  desaparecido  en  dos  veces 
ciento  cuarenta  mil. 

¿No  consta  en  los  libros  la  falta? 

La  última  únicamente;  porque,  según 
dice,  él  ha  repuesto  de  su  bolsillo  las 
primeras  cantidades  desfalcadas,  temien¬ 
do  que  al  enterarme  desconfiara  de  su 
honradez  y  le  entregara  a  la  justicia.  Los 
doscientos  mil  francos  no  ha  podido  re¬ 
ponerlos,  y  yo,  en  vista  de  todo  esto,  le 
he  despedido  de  la  casa.  Ahora,  decidme 
vosotros  lo  que  opináis  sobre  el  par¬ 
ticular. 

Yo  creo  que,  puesto  que  el  desfalco  exis¬ 
te,  debes  prescindir  de  tu  antiguo  cajero, 
nombrar  otro  de  conducta  intachable  y 
procurar  que  las  cerraduras  de  la  Caja  y 
de  las  puertas  de  las  oficinas  sean  fuer¬ 
tes,  queden  siempre  cerradas  y  las  llaves 
en  tu  poder;  de  esa  forma,  los  robos  de¬ 
jarán  de  tener  lugar. 

Mi  opinión,  papá,  ya  la  sabes  ;  dar  parte 
a  la  justicia;  ese  cajero  infiel  será  encar¬ 
celado;  el  que  venga  escarmentará  en 
su  cabeza  y  no  habrá  más  robos. 

''A  Angeles.)  Y  tú,  qué  dices? 

Yo  afirmo  que  D.  Gonzalo  es  inocente, 
que  debes  reponerle  en  su  puesto,  tomar 
algunas  medidas  de  seguridad  y  dar  par¬ 
te  a  la  justicia  únicamente  para  que  ejer¬ 
za  vigilancia  sobre  nuestra  casa,  y  si 
preciso  fuera,  sobre  la  propia  Caja. 

Ya  veo  que  cada  uno  tenéis  vuestra  opi¬ 
nión,  que,  si  bien  coincide  en  algunos 
puntos,  en  otros  difiere  radicalmente. 
Mi  juicio  lo  someto  a  vuestra  aprobación. 
¿Os  parece  que  nombremos  cajero  al 
empleado  que  nos  recomiende  el  Banco 
Nacional  y  que  interesemos  de  éste  el 
nombre  de  un  detective  prestigioso  que 
descifre  el  enigma? 

No  apruebo  eso  de  ninguna  forma;  creo 
que  con  poner  otro  cajero  sería  suficien¬ 
te,  delatando  a  D.  Gonzalo  a  la  policía. 


ADELA. 

ANGELES. 

D.  REMIGIO. 


ADELA. 

D.  REMIGIO. 


RUFINA. 


D.  REMIGIO. 

RUFINA. 

D.  REMIGIO. 


RUFINA. 

D.  REMIGIO. 
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A  mí  me  parece  bien  lo  que  has  dicho. 
Y  a  mí  también. 

Bueno;  doy  por  terminada  la  entrevista. 
(S\e\  pone  de  pie.)  Albora,  venid  conmigo  ; 
quiero  que  presenciéis  la  forma  en  que 
dejo  la  Caja  para  ver  si  esta  noche  nos 
sustraen  alguna  cantidad.  (Todos  se  le¬ 
vantan  y  se  dirigen  a  Ui  Caja.)  Mirad, 
veinticinco  fajos  de  cien  billetes  de  a  mil 
francos  cada  uno,  que  hacen  dos  millo¬ 
nes  y  medio  ;  además,  estas  monedas  ex¬ 
tranjeras  y  esta  plata. 

Pontos  aquí,  hacia  la  izquierda. 
(Cerrando  ¡a  Caja.)  Ahora,  cerraremos 
bien;  veis,  dos  vueltas  a  la  llave;  esta 
otra  cerradura  lo  mismo ;  y  las  llaves  las 
voy  a  colocar  en  el  fondo  de  uno  de  los 
cajones  de  la  cómoda.  Veremos  si  esta 
noche  se  atreven  los  ladrones.  (Salen  por 
la  derecha.) 


ESCENA 


V 


Rufina. 

Entrando  por  la  izquierda .)  Parece  que 
hay  revuelo...  ;  ¿qué  pasará?  [Empieza 
a  examinar  todos  los  objetos  y  se  para 
junto  a  la  Caja.)  ¡  Hay  que  ver  el  mue- 
blecito!  (Le  da  con  los  nudillos.)  Es  bas¬ 
tante  fuerte...  No  se  roba  esto  fácilmen¬ 
te,  no.  ¡  Si  fuera  verdad  lo  que  me  ha 
dicho  mi  madre... !  ¡  Ya  sería  yo  rica-,  ya! 


ESCENA  VI 
Rufina  y  D.  Remigio. 

(Entrando.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  está  us¬ 
ted  haciendo  ahí,  en  la  Caja? 

N ad a ,  .se ñ o r ;  estaba  mi r á n d ola. 

No  me  gusta  que  se  fijen  ustedes  tanto 
en  algunas  cosas;  que  son  ustedes  dema- 
siddo  curiosas. 

Señor,  no  volveré. 

( Sentándose  junto  a  la  mesa.)  Espere 


D.  REMIGIO. 


NEMESIO. 
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usted  un  momento,  que  va  a  llevar  una 
carta  urgente  al  director  dei  Banco'  Na¬ 
cional.  (Escribe  y  le  da  la  carta.)  Espero 
contestación ;  vuelva  pronto.  (Mutis  Ru¬ 
fina  por  la  izquierda .) 

ESCENA  VII 
D.  Remigio. 

Se  dirige  a  la  Cafa  y  la  va  examinando 
por  todos  lados.)  Esto  está  completamen¬ 
te  seguro.  (Se  acerca  a  las  ventanas  y  las 
cierra  herméticamente.)  Veremos  si  esta 
noche...  ;  pero,  no;  aunque  vinieran  mil 
ladrones  esta  noche  no  roban,  porque  la 
Caja  la  vigilaré  yo  mismo.  (Va  hacia  la 
puerta  de  la  izquierda  con  ánimo  de  ce¬ 
rrarla.)  No  cerraré ;  aún  falta  que  en¬ 
trar  Rufina.  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  VIII 
Nemesio. 

(Entrando  por  la  izquierda.)  Pue,  señó, 
esto  zi  que  tié  grasia ;  m ‘habían  dicho 
que  estaba  aquí  1a,  Rufina,  y  yo  no  la 
veo  por  denguna  parte;  mientras  más 
ganas  tengo  de  verla,  paeze  que  se  ia 
traga  la  tierra;  y  ¡  cuidiao  que  la  quie¬ 
ro!,  aunque  yo  creo  que  nuestros  en  ten¬ 
deres  ye  van  mu  mal  camino ;  no  pienza 
más  que  en  er  dinero.  (Imitando  la  voz 
de  Rufina.)  '«Nemezio,  paese  mentira 
que  zeas  tan  probe  y  que  no  jagas  ná 
por  mejorá;  si  zigues  azi,  con  tan  pocas 
agayas,  vamos  a  teñe  que  rompe ;  a  mí 
me  gustan  los  hombres  de  reaños,  y... 
yo,  pa.  pazá  jambre,  no  me  cazo.»  A  mí 
ezo  no  me  extraña ;  pa  no  zé  panoli  pa 
¡as  mujere,  tié  que  ze  uno  un  Diego  Co¬ 
rriente,  y  yo,  aunque  andalú,  no  zoy... 
tan  corriente.  Veremos  a  ver  zi  la  jaya- 
rnos  por  a  r  gima  parte,  (Mutis  izquierda.) 
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D.  GONZALO. 


RUFINA. 


EiSiGElNA  IX 
D.  Gonzalo. 

(Sale  c míelo sémente  de  detrás  de  las 
cortinas.)  ¡  Todo  lo  he  oído !  ¡  -Se  descon¬ 
fía  de  mi  moralidad !  ¡  Esto  no  puede 
quedar  así!  Aunque  me  echen  de  esta 
casa,  la  Caja  he  de  vigilarla  hasta  des¬ 
cubrir  al  miserable  que,  manchando  sus 
manos  con  el  dinero  que  no  es  suyo,  con¬ 
serva  pura  su  dignidad,  mientras  la  mía 
es  arrastrada  por  los  suelos.  ¡  Infames ! 
i  No  tienen  compasión  de  un  ipobre  viejo 
que  durante  cuarenta  años  ha  sido  escla¬ 
vo  de  su  trabajo!  (Breve  vai/sa.)  Nos  es¬ 
conderemos  en  sitio  donde  no  seamos 
descubiertos,  i Se  esconde  detrás  de  uno 
de  los  pupitres.)  ¡  Aquí!  ¡Aquí  no  me 
verán!  ¡  Aquí  recuperaré  mi  honra!  (Se 
oculta.) 

ElSCEOMA  X 
Rufina. 

Entrando  por  la  izquierda.)  Señorito... 
¡Ah!  No  hay  nadie.  (AsoPm  un  poco 
la  cabeza  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
'Están  cenando...  ;  que  me  esperen  un 
poquito...,  que  muchas  veces  espero  yo. 
Coloca  una.  carta  sobre  la  mesa  y  se 
deja  caer  pesadamente  en  una  butaca 
de  muelles.)  ¡Ay!  ¡Qué  bien  se  es¬ 
tá  aquí!  ¡^Cuántas  comodidades  tie¬ 
nen  los  ricos!...  ¡.Si  yo  tuviera  buena 
suerte  y  me  casara  con  un  hombre 
rico!...  (Se  levanta  y  empieza  a  exami¬ 
nar  'mueble  por  mueble.)  Hay  que  ver 
los  c uad ritos, ..,  y  las  butacas...,  y  las 
colgaduras...  'Se  para  junto  a  la  Caja.) 
Pues,  ¿y  esto?  ¿Qué  será  que  está  tan 
cerrado?  y  es  de  hierro...  ¡Ah!,  sí,  ya 
recuerdo  ío  une  es ;  es  la  Caja  del  dine¬ 
ro ;  con  lo  que  hay  aquí  ya  tenía  yo  bas¬ 
tante...  [Reflexiv dmcnle.)  ¡Ay!,  me  es- 
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D.  REMIGIO. 

RUFINA. 

D.  REMIGIO. 


ADELA. 

% 

D.  REMIGIO. 

RUFINA. 

D.  REMIGIO. 

RUFINA. 

D.  REMIGIO. 


1).  REMIGIO. 


toy  forjando  unas  ilusiones...;  ¡desgra¬ 
ciada  de  mí !  ;  yo  soy  y  seré  siempre,  si 
sigo  con  Nemesio,  la  reina  del...  ;  no 
quiero  decirlo...;  de  una  cosa  que  se 
thace  con  esparto.  Vamos  a  ver  si  termi¬ 
nan.  (Mutis  derecha,) 

EiSGElNA  XI 
Rufina  y  D.  Remigio. 

(Entrando  de  nuevo  con  la  criada.)  Va¬ 
mos  a  ver  qué  recado  me  traes  del  Banco 
Nacional. 

No  traigo  más  que  una  carta.  (Señala  la 
que  puso  sobre  la  mesa.) 

Vamos  a  leerla.  (La  toma,  la  abre  y  era' 
pieza  a  leer.) 


ESOENA  XII 
Los  mismos  y  Adela 

(Desde  la  puerta.)  Remigio,  ¿necesitas  a 
la  chica?,  porque  tiene  que  hacer... 

'No ;  por  mi  parte,  que  se  marche.  (Ru¬ 
fina  se  dirige  a  la  puerta.)  ¡  Ah ! ,  escu¬ 
cha.  (Se  vuelve  Adela.)  No,  a  tí  no,  a  la 
criada. 

'Mande  usted. 

¿Le*  han  dicho  en  el  Banco  .algo  de  pa¬ 
labra? 

Que  mañana  será  usted  servido,  en  parte. 
Bueno,  Adela,  tú  y  les  niños  retira  dse  a 
descansar  cuando  gustéis,  yo  tengo  que 
permanecer  toda  la  noche  en  el  despa¬ 
cho.  (Mutis.) 

ElSGEiNA  XIII 

D.  Remigio,  después  Alberto. 

(Repasemos  las  cuentas  para  matar  el 
tiempo.  (Se  sienta  y  empieza,  a  exalminar 
unos  libros.)  Las  cuentas  están  bien ;  a 
ver  esta-. ;  cinco  y  cinco,  diez,  y  ocho, 
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ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 
ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 


ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 


ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 


D.  REMIGIO. 


D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 


.diez  y  ocho;  me  llevo  una...  ;  cinco,  ca¬ 
torce,  veinte;  llevo  dos...;  nada,  están 
bien . 

(Entrando.)  Papá,  ¿qué  haces? 

Aquí,  repasando  las  cuentas. 

¿Quieres  que  te  ayude? 

No,  déjame ;  cerciórate  si  las  puei^as  y 
ventanas  están  bien  cerradas.  (Alberto 
las  va  examinando  para  dejarlas  a  su 
satisfacción .) 

Todas  ofrecen  completa  seguridad. 
Bueno,  pues  entonces,  retírate  a  descan¬ 
sar ;  déjame  tranquilo,  porque  tengo 
mucho  que  hacer. 

Adiós,  papá,  hasta  mañana.  (Sale.) 
Adiós. 

EISOEINA  XIV 

D.  Remigio,  y  después  D.  Gonzalo. 

(Cierra  la  puerta  por  donde  salió  Alber¬ 
to,  apaga  todas  las  luces  y  se  sienta  en 
una  butaca.)  (Pausa  larga.)  ¡  Qué  calor 
hace  con  todas  las  puertas  cerradas! 
(Pausa  corta.)  ¡Qué  malestar!  (Pausa 
breve.)  Aguantaré  esta  noche  todo  cuan¬ 
to  pueda.  (Pausa.)  ¡  Qué  sueño  más  gran¬ 
dísimo  se  está  apoderando  de  mí!  ¡Pa¬ 
rece  que  he  tomado  adormideras!  (Pau¬ 
sa.)  (Ronca  un  poco.) 

Poco  después  aparece  por  la  ventana 
un  ho\m\bre,  llevando  una  linterna,  anti¬ 
faz  y  una  capucha  por  la  cabeza.  Pene¬ 
tra  en  la  habitación,  abre  la  Caja  y  se 
marcha  por  donde  ha  entrado,  dejando 
todo  intacto ,  pero  llevándose  dinero,  que 
colocará  en  los  bolsillos  de  1).  Gonzalo 
antes  de  salir.) 

( Corno  saliendo  de  un  sueño  en  el  que 
hubiera  tenido  una  horrible  pesadilla, 
corriendo  en  distintas  direcciones  por  la 
escena.)  ¡Ah!  ¡Ese!  ¡El  ladrón!  ¡Aquí 
todos!  ;  Luz!  j  Luz! 

(Rajo  la  miSum  ir.  presión,  hablando  si¬ 
multáneamente  al  anterior  y  corriendo 
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por  la  escena  de  uno  para  otro  lado.) 

■  ■  "  ¡  Este ! . . .  ¡  iSu jetadle ! . . .  •  ¡  Ese* ! . . .  ¡  El  la¬ 

drón  !  . . . 

D,  Remigio.  (Da  la  luz  y  se  encuentra  a  D.  Gonzalo.) 

¡-  Hombre ! ...  ¡  Usted  aquí !  (Abre  la  puer¬ 
ta,  lian  ¡ando.)  ¡Alberto!  ¡Adela!  ¡An¬ 
geles!  ¡Aquí  todos!...  ¡  Yia  tenemos  al 
ladrón  de  la.  Caja  de  caudales!  (Sujeta  a 
D.  Gonzalo  por  la  solapa.) 

EiSCE'NÁ  XV 


Los  mismos,  Alberto,  Adela  y  Angeles  (estos  últimos  a  medio  ves¬ 
tir),  y,  por  último,  Inspector  y  dos  Agentes. 


Al  BERTO. 

ADELA. 

ANGELES. 

D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 
D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 

D.  REMIGIO. 
D.  GONZALO. 


D.  REMIGIO. 

ALBERTO. 

D.  REMIGIO. 

ANGELES. 


(Entrando.)  ¿Qué  es  eso,  papá? 
(Entrando.)  Remigio,  ¿qué  pasa? 
(Entrando.)  ¿Te  (ha  sucedido  algo,  papá? 
(Con  aire  triunfal.)  No  pasa  nada  más 
que  tenemos  aquí  (señalando  a  D.  Gon¬ 
zalo)  a!  autor  de  los  robos  perpetrados 
en  la  Caja. 

¿El  autor  yo?  ¿Pero  no  se  ha  conven¬ 
cido  usted  de  que  yo  no  he  sido? 

¡  Cómo  he  de  convencerme,  canalla! 
¿Cómo  justificar  usted  su  presencia  en 
esta  casa?  ¿Es  ese  el  agradecimiento  de 
haberle  dado  ocupación  durante  cuaren¬ 
ta  años? 

D.  Remigio,  le  juro  a  usted  que  yo  no 
he  sido. 

ILa  justicia  se  encargará  de  esclarecerlo. 
(Suplicante.)  Por  Dios,  D.  Remigio,  no 
dé  usted  parte  a  la  justicia,  y  ya  que  me 
echa  de  su  casa  por  ladrón,  derne  lugar 
a  la  defensa,  permitiéndome  que  con 
todo  celo  me  dedique  a  averiguar  quién 
es  el  ladrón  de  sus  intereses. 

Ya  es  tarde;  su  presencia  en  esta  casa, 
a  estas  horas  y  en  estas  circunstancias, 
es  una  prueba  fehaciente  de  su  deshonra. 
Papá,  ¿aviso  a  la  policía? 

)Sí ;  di  le  que  se  presente  cuanto  antes. 
(Alberto  utiliza  el  teléfono  un  'momento.) 
Papá,  no  avises  a  la  policía ;  todavía  no 
sabemos  m  esta  noche  ha  faltado  algo. 


D.  REMIGIO. 


ADELA. 


D.  REMIGIO. 

ANGELES. 

ADELA. 

D.  REMIGIO. 


ALBERTO. 

I).  REMIGIO. 


ANGKI.ES. 


D.  REMIGIO. 
ANGELES. 


D.  REMIGIO. 
ALBERTO. 


Tienes  razón;  t ráeme  las  llaves;  ya  sá¿ 
bes  en  donde  están,  en  el  cajón  de  la 
cómoda.  (Sale  Angeles. j 
¿No  te  quedaste  vigilando  la  Caja?  ¿Có¬ 
mo  pueden  haberla  robado  estando  tú 
aquí? 

Verdaderamente...  ;  no  sé...  ;  no  me  ex¬ 
plico.  . . 

Toma,  papá.  ( Entrando .  Le  da  las  llaves.) 
¡Pues  nadie  como  tú  sabrá  lo  que  haya 
ocurrido. 

(Tórna  las  llaves  y  m\aqmnabn\ente  se  de 
rige  a  la  Caja.)  La  cosa  es  que  me  quedé 
dormido.  Estuve  repasando  las  cuentas; 
ya  tenía  la  cabeza  cargada  y  decidí  apa¬ 
gar  todas  las  luces,  cerrar  bien  las  puer¬ 
tas  y  sentarme.  No  sé  si  sería  de  la  calor 
que  hacía,  o  de  la  densa  oscuridad  que 
reinaba,  lo  cierto  es  que  me  quedé  dor¬ 
mido  completamente.  Después  desperté 
sobresaltado  al  notar  que  alguien  andaba 
por  la  habitación ;  grité,  vociferé,  en¬ 
cendí  la  luz  y  me  encontré  aquí  a  don 
Gonzalo,  ¿qué  os  parece? 

Pues  nada,  que  él  es  el  ladrón  y  que  ya 
está  avisada  la  policía. 

Vamos  a  ver  la  Caja.  (La  abre.)  Mirad, 
mirad ;  todo  está,  al  parecer,  intacto. 
Veamos  el  dinero;  ya  recordaréis  que 
había  dos  millones  quinientos  mil  fran¬ 
cos.  (P ansa  corla.)  Ea,  ya  está  aquí  la 
'falta;  ¿lo  véis?  ;  hoy  faltan  cien  mil 
francos. 

Te  ha  sucedido  lo  mismo  que  a  D.  Gol 
zalo,  y  de  la  propia  forma  que-  descon¬ 
fiaste  de  su  conducta,  atribuyendo  a  él 
la  falta  de  dinero,  ahora  podíamos  todos 
lógicamente  sospechar  de  tí. 

Luego,  ¿crees  que  soy  un  ladrón? 

No,  papá  ;  sé  que  tú  no  eres  tal  cosa, 
como  tampoco  lo  ha  sido  nunca  D.  Gon¬ 
zalo. 

¿Tú  qué  entiendes  de  esto? 

Papá,  lo  mejor  que  haría  usted  fuera 
practicar  un  reconocimiento  en  los  ves¬ 
tidos  de  D.  Gonzalo. 


ANGELES. 


D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 


D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 

ANGELES. 

ADELA. 

D.  REMIGIO. 
D.  GONZALO. 

D.  REMIGIO. 


D.  GONZALO. 
ADELA. 


INSPECTOR. 
D.  REMIGIO. 
INSPECTOR. 
D.  GONZALO. 
INSPECTOR. 

ALBERTO. 


Sí,  papá ;  eso  sería  una  prueba  conclu¬ 
yente  ;  así  se  convencerá  usted  de  su 
inocencia. 

Perdone  usted,  D.  Gonzalo,  que  nos  vea 
m os  obligados  a  reconocerle ;  pero  es 
preciso. 

Como  ustedes  gusten  ;  estoy  dispuesto  a 
ello ;  puede  usted  empezar  cuando  tenga 
por  conveniente. 

A  ver  la  americana.  (Le  introduce  la 
nimio  en  los  bolsillos  exterior  es .)  Ei  pa¬ 
ñuelo...  ;  en  éste,  los  cigarros. ••  ;  a  ver 
aquí  (examina  un  bolsillo  interior);  aquí 
hay  papeles...  (Los  saca.)  jiElh!,  ¿qué  es 
esto?  ¡  Billetes  í  (Los  cuenta  muy  de  'pri¬ 
sa.)  ¿  Los  cien  mil  francos!  ¡Los  mis¬ 
mos  que  faltan!  Y  ahora,  D.  Gonzalo, 
¿qué  dice  usted? 
i  Cielos !  ¡  Cómo  es  esto ! 

¡  'Dios  mío  !  ¡  Es  posible ! 

No  podía  ser  otro. 

¿Qué  dice  usted  ahora?  ¡Malvado! 

Que  esto  no  lo  tenía  yo  antes  en  los  bol¬ 
sillos. 

'¡  Claro!  Antes  estaban  en  la  Caja.  (Aten¬ 
to.)  Llaman  a  la  puerta.  Abre,  Alberto, 
que  será  la  policía.  (Abre  Alberto.) 

¡La  policía!  ¡Ladrón  yo!  ¡Dios  mío, 
ten  compasión  de  mí! 

La  que  usted  ha  tenido  de  nosotros.  ¡  La¬ 
dronzuelo!  (Entran  en  la  escena  un  ins¬ 
pector  y  dos  agentes  y  se  dirigen  a  la 
derecha ,  en  donde  estará  D.  Gonzalo.) 
¿Este  es  el  ladrón? 

Sí,  señor;  nuestro  antiguo  cajero. 

Dese  usted  preso. 

(Resignado.)  Estoy  a  su  disposición. 
Vamos,  pues.  (Se  coloca  un  agente  a  ca¬ 
da  lado.) 

Ya  es  hora  que  vaya  usted  a  la  expiación 
de  su  delito  y  que  sus  huesos  se  pudran 
en  el  presidio  el  poco  tiempo  que  le  resta 
de  vida.  (Se  abre  la  puerta  secreta  y  apa¬ 
rece  ei  Brujo ,  que  es  un  húmibre  viejo , 
vestido  andrajos  tímente ,  con  un  sombre- 
ro  cuyo  casco  termina  en  punta ,  la  barba 
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y  cal) pilera  muy  crecidas,  con  iplet  arríenle 
descuidadas,  y  unas  grandes  gafas  azu * 
les.) 

;  Si  estuviera,  aquí  el  Espectro,  demos¬ 
traría  mi  inocencia! 

ESCENA  XVI 

Dichos  y  el  Brujo. 

¡Quieto  todo  el  mundo! 

¡  Qué  es  esto ! 

¿Quién  es  este  hombre? 

Papá,  ¡qué  miedo! 

(Trufando  de  esconderse .)  ¡  Un  fantasma! 
Policías,  dejad  a  ese  hombre  en  libertad 
y  salid. 

¿Quién  lo  manda? 

(Cruza  los  brazos  sobre  el  pecho  en  jor¬ 
nia  de  equis.)  Yo. 

(S ale  el  inspector  y  los  agentes,  después 
da  saludar.) 

¿Quién  es  usted?,  ¡  miserable:! 

El  Brujo.  ¿No  conocen  ustedes  al  Brujo? 
Pues  yo  soy  ;  el  que  ha  robado  la  Caja 
y  ha  puesto  el  dinero  en  el  bolsillo  de 
ese  hombre.  Satisfecha  vuestra  curiosi¬ 
dad,  me  marcho  ;  adiós.  Da  una  carca¬ 
jada  y  se  oculta.) 

No;  antes  pagarás  tu  osadía,  ¡malvado! 
(Le  dispara  un  tiro  de  revólver.)  (Se  oye 
lejos  otra  carcajada.  Se  apagan  las  luces.) 
¡Áy!...  ¡Padre!...  ¡Padre!...  ¡Que  me 
ahogo!  (Sirena  otra  carcajada.) 

¡Hijo!  ¡Hijo  mío!  (Lldnmndo .)  ¡Remi¬ 
gio!...  ¡  ¡Remigio  ! ...  (Se  encienden  las 
luces,  buscan  por  todos  lados  y  no  en¬ 
cuentran  a  nadie  ni  sitio  por  donde  haya 
salido.) 

¡  Por  dónde  habrá  salido! 

¡Qué  es  esto!...  ¡Dios  mío!...  ¡Esta  es 
la  casa  de  los  encantamientos! 

TELON 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  anterior 

ESCENA  I 
D.  Remigio  y  Ernesto. 

Ernesto  setá  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  usando  barba  negra,  muy  cortita 
y  elegantemente  vestido.  D.  Remigio  leyendo  un  libro  que  habrá  sobre  la  mesa  de 
escritorio;  entra  la  criada  con  una  bandeja  en  la  mano,  conteniendo  una  tarjeta. 

d.  Remigio.  (Lee  la  tarjeta.)  Dígale  que  pase.  (S\e  le¬ 
vanta  y  va  hacia  la  puerta ,  cuando  llega 
el  anunciado.)  ¿D.  Ernesto  Dapsón? 
ernesto.  (Inclinándose.)  Cajero  dei  Banco  Nacio¬ 
nal,  tengo  el  honor  de  ponerme  a  su 
disposición.  (Se  dan  la  nmno.) 
d.  Remigio.  El  honor  es  para  mí.  Haga  el  favor  de 

sentarse,  que  tenemos  mucho  que  ha¬ 
blar.  (Se  sientan  uno  frente  al  otro ,  jun¬ 
to  a  la  m\esa.)  Pues  bien,  señor  Dapsón  ; 
en  esta  casa  reina  el  demonio.  La  Caja 
ha,  sido  robada  misteriosamente;  cuan¬ 
do  creíamos  tener  en  nuestras  manos  al 
ladrón,  se  presentó  un  espectro,  acusán¬ 
dose  a  sí  mismo. 

ernesto.  ¡No  diga  usted  un  espectro.  El  Espectro 

es  el  nombre  misterioso  del  detective  que 
defiende  nuestros  bancos,  y  que  se  pon¬ 
drá  a  vuestro  servicio  tan  pronto  regrese 
de  un  viaje  que  se  halla,  realizando'.  A 
usted  se  le  aparecería  el  Brujo,  ¿no  es 
así  ? 

D*  Remigio.  Sí,  efectivamente;  él  mismo  lo  di io  el 

Brujo. 

ernesto.  Ese  Brujo  es  un  ser  casi  sobrenatural  ; 

ha  sido  ayudante  del  Espectro ;  tiene  una 
habilidad  pasmosa  ;  antes  era  un  detec¬ 
tive  invencible,  y  ahora  es  un  ladrón 
inimitable ;  pero  aquello  ya  pasó ;  vere- 
imos  de  ponernos  de  acuerdo  para  evitar 
que  la  Caja  de  caudales  sea  violeptada 
nuevamente. 

D.  Remigio.  'Como  usted  quiera. 
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Pues  bien,  respóndame  usted  ;  ¿de  quién 
sospecha  que  pueda  ser  el  ladrón  de  sus 
intereses? 

Tengo  la  seguridad  de  que  ha  sido  el 
Brujo,  lo  dijo  él  mismo. 

Suponiendo  que  ese  Brujo  no  existiera, 
¿de  quién  desconfiaría  usted? 

Del  cajero,  de  don  Gonzalo. 

Sé  su  historia  y  no  me  satisface  ;  no  ten¬ 
go  inconveniente  en  afirmarle  que  le 
creo  inocente  en  absoluto. 

¿No  cree  usted  en  la  confesión  del  Brujo? 
/El  Brujo  no  es  ladrón  profesional. 

El  mismo  confesó  que  había  robado.  . 
Roba  algunas  veces;  pero  no  es  ladrón. 
Eso  parece  una  paradoja. 

Don  Remigio,  la  cosa  tiene  una  muy 
sencilla  explicación  :  El  Brujo  es  inmen¬ 
samente  rico,  ha  sido  detective  del  Es¬ 
tado  ;  pero  a  causa  de  algunas  divergen¬ 
cias  de  criterio  con  los  gobernantes, 
abandonó  la  carrera,  mejor  dicho,  aban¬ 
donó  la  oficialidad  de  ]a  carrera,  porque 
él  continúa  ejerciéndola  particularmente. 
Es  original  esa  conducta. 

Pero  en  su  actuación  actual  emplea  me¬ 
dios  di  ame  t  raimen  te  opuestos  a  los  que 
emplea  la  policía. 

¿Qué  medios  son  esos? 

Roba  al  ladrón,  empleando  su  inimita¬ 
ble  astucia,  y  devuelve  el  dinero  a  i  a 
víctima. 

Al  haberme  robado  a  mí,  en  ese  caso  es 
que  soy  yo  un  ladrón. 

Ya  le  lie  dicho  a  usted  antes,  que  él  no 
le  ha  robado  a  usted  nada. 

Entonces  habrá  sido  Don  Gonzalo. 
Tampoco. 

¿Quién  será,  pues? 

Eso  es  lo  que  todos  tratamos  de  averi¬ 
guar,  y  para  conseguirlo,  lo  más  acerta¬ 
do  sería  que  repusiera  usted  en  su  pues¬ 
to  a  Don  Gonzalo. 

Eso  sería  una  temeridad. 

Sería  un  acierto  grandísimo,  y  un  acto 
de  verdadera  justicia. 
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Si  usted  lo  cree  conveniente,  será. 

Lo  creo  necesario. 

Siendo  así,  mañana  mismo  se  repondrá 
en  su  puesto. 

Bien ;  dado  el  supuesto  de  que  ni  el 
Brujo  ni  el  cajero  han  robado  su  Caja 
de  caudales,  ¿quién  cree  usted  que  sea 
la  peisona  que  haya  podido  robarle  esas 
cantidades? 

No  puedo  responderle,  señor;  concu¬ 
rren  unas  circunstancias  tan  especiales, 
que  estoy  ya  desconcertado,  estoy  des¬ 
orientado,  estoy  atónito. 

Todo  se  irá  arreglando  paulatinamente  ; 
vamos  a  ver,  ¿tiene  usted  alguno  en  la 
familia  interesado  directamente  en  apo¬ 
derarse  de  su  capital? 

Creo  que  no;  son  dos  los  hijos  que  ten¬ 
go:  uno  legítimo,  mi  Angeles,  y  otro 
natural,  mi  Alberto — aunque  esto  él  no 
lo  sabe,  él  cree  que  es  legitime — ;  el  po¬ 
bre  chico  es  hijo  de  una  novia  que  tuve 
cuando  joven  ;  cuando  nació  Alberto,  ya 
estaba  yo  casado  con  Adela,  y,  con  el 
fin  de  que  mi  buena  esposa  ignorara  lo 
que  podía  ser  margen  de  disgusto,  y  al 
■mismo  tiempo  proteger  a  la  desgraciada 
madre  de  este  niño,  una  mañana  tuvo 
lugar  en  nuestra  puerta,  el  hallazgo  de 
una  criaturita ;  la  recogimos,  la  adop¬ 
tamos,  y  esta  criatura  es  hoy  Alberto. 
¿Vive  su  madre? 

Supongo  que  no;  no  he  vuelto  a  verla, 
desde  aquel  entonces;  desapareció,  por 
cierto  llevando  en  sus  entrañas  un  nuevo 
fruto  de  nuestros  amores. 

Perdone,  Don  Remigio,  si  le  molesto  in- 
terrogándol e  excesivamen te. 

Tiene  usted  perfeetísimo  derecho  a  inte¬ 
rrogarme  cuanto  guste. 

Mil  gracias. 
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ESCENA  II 
Dichos  y  Alberto. 

( Entrando. )  Papá ...  ¡  Aih ! ,  perdonen . . .  ; 
no  sabía... 

No  te  marches,  ya  hemos  terminado; 
puedes  pasar. 

(A  Don  fíelmigio. )  ¿Su  hijo?  Alberto  se 
dirige  a  ellos.) 

Se  levanta,  imitándole  Ernesto.)  Don 
Ernesto  Dapsón,  Cajero  del  Banco  Na¬ 
cional.  Mi  hijo  Alberto.  (Señala  respe  c- 
tivetm\ente  a  uno  y  otro.) 

[A  Alberto.)  He  sentido  un  verdadero 
placer  al  conocerle.  (Le  ofrece  la  muño.) 
Inclinándose.)  El  placer  es  el  mío  al 
estrechar  su  mano.  (Se  dan  la  nomo.) 
Siéntense.  (Se  sientan . ) 

(A  Alberto.)  Cuando  llegasteis,  termina¬ 
da  la  entrevista  con  vuestro  señor  pa¬ 
dre,  pensaba  retirarme ;  pero  al  veros, 
por  la  profunda  simpatía  que  me  habéis 
inspirado,  con  mucho  gusto  dilataré  la 
conferencia,  aunque  sólo  sea  por  pocos 
minutos. 

Su  presencia,  señor  Dapsón,  honra  núes 
tra  casa. 

Y  así  tendré  el  gusto  de  conversar  con 
usted,  como  ya  lo  he  hecho  con  su  pa¬ 
dre  ;  es  mi  costumbre  en  todas  partes 
conocer  y  cambiar  mi  amistad  con  aque¬ 
llas  personas  con  quienes  he  de  con¬ 
vivir;  solicitar  su  apoyo  y  cooperación 
antes  de  dar  principio  a  mi  trabajo. 
Puede  usted  contar  conmigo  'en  (todo 
cuanto  pueda  necesitarme. 

Así  lo  haré,  abusando  de  su  benevolencia. 
Mientras  ustedes  conversan,  voy  a  dar 
unas  instrucciones  en  la  casa ;  hablad, 
hablad  ;  con  permiso  de  ustedes,  vuelvo 
en  seguida.  (Sale.)  Ernesto  y  Alberto  se 
incorporan  un  ¡yoco  mientras  sale  Don 
Remigio.) 


ESCENA  III 
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Ernesto  y  Alberto. 

Ya  sabrá  usted,  Don  Alberto,  que  me 
encuentro  en  su  casa  desempeñando  el 
cometido  de  cajero,  a  requerimiento, 
hecho  por  su  buen  padre,  al  Banco  Na¬ 
cional,  que  es  en  donde  presto  mis  ser¬ 
vicios. 

Sí,  ya  tenía  alguna  noticia  de  ello. 

Y  como  verdaderamente  no  conozco  en 
toda  su  extensión  las  causas  habidas 
para  confiarme  un  cargo  tan  expuesto, 
quisiera  merecer  de  usted  la  atención  de 
que  me  hiciera  algunas  revelaciones  que 
me  dieran  alguna  luz  sobre  lo  ocurrido 
y  alguna  inspiración  sobre  lo  que  debo 
hacer. 

Ocurrido...,  nada;  no  ha  ocurrido  nada 
más  que  han  desaparecido  de  la  Caja  al¬ 
gunas  cantidades. 

No  es  poco  ocurrir,  Don  Alberto;  a  ese 
paso,  llegaría  un  día  en  el  que  hubiera 
desaparecido  hasta  la  casa. 

(Riendo  ingenuamente.)  ¡Ay!...  ¡Hasta 
la  casa ! 

Perdone  la  hipérbole ;  pero  usted  com¬ 
prenderá  que  esto  no  puede  seguir  así ; 
y  a  usted  interesa  más  que  a  nadie,  por 
ser  el  primogénito  de  Don  Remigio. 

¿Y  qué  quiere  usted  que  haga? 

Es  una  cosa  muy  sencilla:  Ilustrarme 
en  aquellas  cosas  que  necesite  saber ; 
porque,  mire  usted,  Don  Alberto,  mi 
única  misión  en  esta  casa  es  el  ser  ca¬ 
jero  ;  su  padre  ha  interesado  ios  servi¬ 
cios  de  un  célebre  detective,  llamado  el 
■Espectro,  para  que  él  se  encargue  de  es¬ 
clarecer  lo  ocurrido  ;  este  detective  se 
halla  ausente  en  la  actualidad;  no  se 
sabe  cuándo  regresará ;  tengo  un  pru¬ 
rito  exagerado  en  conservar  la  Caja  in¬ 
tacta  hasta  el  regreso  del  Espectro,  y 
para  conseguirlo,  necesito  de  tan  valió- 
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sas  ayudas  como  la  de  usted,  la  de  Don 
'Remigio,  la  de  su  familia. 

Puede  usted  interrogarme. 

¿Usted  tiene  conocimiento  de  los  robos? 
Sí,  señor;  mi  padre  mismo  me  los  ha 
referido. 

¿Ha  notado  usted  en' estos  días  por  él 
domicilio  o  sus  inmediaciones  la  presen¬ 
cia  de  personas  extrañas  a  la  casa? 

Yo  no  he  notado  nada  ;  no  he  visto  a 
nadie. 

'Perdone  si  le  molesto  demasiado;  no 
trato  más  que  de  defender  su  capital. 

Es  usted  muy  dueño. 

'Gracias.  ¿'No  .  ha  sospechado  usted  de 
ninguna  persona? 

Antes  de  ahora,  no  señor. 

¿Le  merece  absoluta  confianza  la  servi¬ 
dumbre? 

La  tengo  en  buen  concepto. 

¿Por  qué  decía  usted  que  antes  de  ahora 
no  había  desconfiado?  ¿'Desconfía  usted 
ahora  de  alguien? 

Sí,  señor. 

¿De  quién? 

Del  cajero,  de  Don  Gonzalo. 

Estaría  justificada  vuestra  sospecha,  a  no 
existir  otra  persona  que  se  hubiese  de¬ 
clarado  autor. 

( Con  impaciencia.)  ¿Hay  alguno? 

Sí,  Ei  Brujo,  ¿no  recuerda? 

¡Ah!,  sí.  ¡El  Brujo!  ¡El  Brujo! 

¿iNo  oyó  usted  mismo  la  confesión  del 
Brujo? 

Sí ;  pero  no  creo  en  ella. 

¿No  cree  usted  tampoco  que  pusiera  los 
billetes  en  los  bolsillos  de  Don  Gonzalo? 
Tampoco. 

¿Quién  cree  usted  que  sea  el  autor? 
Siempre  he  creído  que  haya  sido  el  ca¬ 
jero. 

Tendré  en  cuenta  vuestras  sospechas ; 
he  de  procurar  ver  por'  mis  propios  ojos 
si  es  fundada,  y  para  ello  he  aconsejado 
a  Don  Remigio  que  le  reponga  en  su 
puesto. 
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No  lo  creo  conveniente. 

No  lo  creerá  usted  conveniente,  pero  lo 
es;  al  enemigo,  cuanto  más  cerca  se 
tenga,  mejor. 

Yo  op'  10  todo  lo  contrario;  Don  Gon¬ 
zalo  debiera  estar  ya  en  presidio. 
Descuide  usted,  que  irá  a  presidio  el 
culpable  cuando  el  Espectro  tome  parte 
activa  en  este  asunto. 


ESCENA  IV 

Dichos,  Adela,  Angeles  y  D.  Remigio. 

.  (Entrando.)  Ya  estamos  aquí  todos ;  ea, 
entrad,  que  quiero  presentaros  a  Don 
Ernesto  Dapsón.  (Llamando,)  Don  Er¬ 
nesto...,  voy  a  tener  el  sumo  gusto  de 
presentarle  a  mi  familia.  (Se  levanta  Er 
nes'tb. )  (Señalándolos  r espectw (Amenle . ) 
Mi  esposa...,  mi  hija  Auge1  es...  ;  Don 
•Ernesto  Dapsón,  cajero  del  Banco  Na 
cional...  , 

(Inclinándose  un  peco  y  dando  la  mano 
a  Adela.)  Señora...  (A  Angeles ,  con  la 
\mis\m\a  ceremonia.)  Señorita...;  nunca 
me  creí  con  méritos  suficientes  para  me¬ 
recer  la  dicha  de  admiraros  y  de  ofre¬ 
cerles  mis  respetos. 

Mil  gracias,  señor  Dapsón ;  es  mucho 
honor... 

Un  caballero  honrado  es  lo  suficiente¬ 
mente  digno  para  merecer  todas  las 
atenciones. 

•Gracias  por  el  honor  tan  grande  que  me 
hacen ;  yo  sabré,  durante  el  tiempo  que 
me  honre  atravesando  esos  umbrales, 
demostrarles  mi  eterna  gratitud.  Ahora, 
con  permiso  de  ustedes,  me  retiro.  Voy1 
al  Banco  Nacional  a  ultimar  algunos 
asuntos  que  dejé  pendientes. 

Quedamos  muy  reconocidos  a  ¿u  caba¬ 
llo  i  o  si  dad. 

Gracias.  (Se  inclina.)  A  los  pies  de  us¬ 
tedes. 
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(Inclinan  ligeramente  la  cabeza .)  Adiós. 
(Salen.  Adela ,  Angeles  y  Alberto  por  la 
derecha.) 

(A  Don  Remigio.)  Hasta  luego,  Don  Re¬ 
migio ;  vendré  a  eso  de  las  diez. 

Hasta  luego.  (Sale  Ernesto.) 

í 

ESCENA  V 

D.  Remigio,  y  después  La  gitana. 

(Frotándose  las  manos.)  Esto  va  turnan¬ 
do  otro  cariz.  ¡  Qué  hombre  más  listo! 
Seguramente  a  Ernesto  no  le  robarán  la 
Caja.  Si  así  es  este  cajero,  ¡  qué  será  el 
Espectro!  ¡Debe  ser  algo  sobrenatural, 
según  la  fama  que  tiene!  (L lalman  a  la 
puerta.)  Parece  que  han  llamado  a  la 
puerta  ;  ¿quién  será  a  estas  horas?  (Abre 
y  aparece  tena  gitana ,  vestida  andrajo- 
s (intente.)  ¿Qué  quiere  usted? 

Una  timosnita,  señó,  pa  los  oh  u  rumbe  ti¬ 
tos,  que  están  en  ay unita  desde  hace  tres 
días. 

¿Tres  días?  Vamos,  perdone,  hermana, 
no  estoy  para  bromas. 

No  sea  usté  m  alito,  cabayero,  que  tié 
usté  unos  ojos  que  están  isiendo  «probe 
gitanilla»  ;  and’ usté,  que  le  voy  a  adevi- 
ná  cuatro  pesaumbres  que  Lajogan  y  un 
disgusto  mu  grande  que  ha  sufrió  su  co¬ 
razón  . 

Vamos,  salga  y  perdone.  (Aparte.)  ¡Qué 
cansinas  son  estas  gitanas! 

Misté,  giren  hombre,  déjeme  que  le  diga 
la  güeña  ventura ;  le  viá  acerté  que  una 
presona  le  jase  traisión  y  !e  quiere  mal 
y  que  dentro  de  poco  va  usté  a  tené  un 
desgusto  mu  grande. 

Mire  usted,  señora,  yo  no  creo  en  bruje¬ 
rías  de  ninguna  clase  ;  tome  usted  unas 
monedas  y  márdhese.  (Le  da  unas  mo¬ 
nedas.) 

(Con  dignidad.)  ¡Ay!,  no  siñó ;  yo  no 
quiero  el  dinero  rigalao ;  yo  lo  quiero 
como  limosna  o  por  mi  trabajo.  Yo  quie¬ 
ro  decirle  a  usté  toos  los  secretiyos  que 
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tié  usté  y  una  pena  mu  grande  que 
l’ajoga. 

Estáis  horas  no  son  a  propósito  para  esas 
cosas. 

¡  Ay!,  sí,  señó;  esta  noche  corre  usté  un 
peligro  mu  grande. 

Acabe,  venga  esa  buenaventura  o  lo  que 
sea. 

(Le  coge  de  la  mano.)  Venga  usté  aquí, 
a  la  lú,  que  vea  yo  bien  las  rayitas  de  la 
mano.  (Tira  de  él  hasta  el  centro  de  la 
escena.)  Ponga  usté  en  la  mano  una  mo¬ 
nea,  que  tié  usté  el  corazón  ma  je  riñoso 
que  una  onza  de  Carlos  III. 

(Pone  un  duro  en  su  mano.)  Ya  está  la 
moneda,  procure  abreviar. 

(Le  Wm\a  la  miaño  derecha ,  en  la  que  ten¬ 
drá  la  moneda,  con  su  izquierda ,  y  le 
vm\ira  a  la  miaño  y  a  la  cara  alternativa¬ 
mente,  mientras  le  habí'1.)  En  el  nombre 
de]  padre,  siñó,  (se  santigua  con  la  mo¬ 
neda  y  se  la  guarda)  y  por  la  sitó  de  toos 
mis  muertos,  le  digo  que  usté  es  un  hom 
bre¡  mu  gueno,  pero  mu  esgrasiao1;  es 
usté  padre  de  tres  hijos,  aunque  pa  la 
gente  es  que  no  tié  usté  más  que  uno, 
que  el  otro  es  un  j  aya  jo;  y  el  tercero, 
que  no  cuentan. 

(Aparte.)  ¡  'Cielos ! 

Too  er  mundo  cree  que  está  usté  mu 
rico;  pero  hace  algún  tiempo  que  er  di¬ 
nero  se  lo  van  quitando  poco*  a  poco. 
(Aparte.)  ¡  Qué  es  esto !  ;  Esta  mujer  sabe- 
mis  secretos! 

Esta  raya  de  la  mano  quié  desí,  señó, 
que  hay  una  presona  mu  mala  en  esta 
casa  que  trata  de  arruinarlo  y  dejarlo 
más  probé  que  una  rata. 

¿•No  sabe  usted  los  nombres? 

No,  simó;  yo  no  sé  como  se  llama  naide ; 
yo  veo  las  p  resonas;  es  un  hombre  viejo 
ya,  y  tié  unos  amigos  que  le  defienden  ; 
no  se  fie  usté  de  eyos,  que  Carminan. 
¿'No  sabe  usted  nada  más? 

Sí,  señó;  estas  rayitas  de  la  mano  están 
isiendo  una  cosa  mu  triste,  que  no  que- 
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ría  icirla.  Esta  noche  le  van  a  matá  a 
usté ;  tié  que  estar  mu  prevenio  pa  que 
Le  faye  er  gorpe. 

( Ansio  dómente .)  ¿De  qué  forma  me  ma¬ 
tarán?  ¿A  qué  hora?  ¿Quién  será  mi 
asesino? 

Es  un  siñó  en  el  que  tié  usté  grande  con¬ 
fianza,  y  que  no  jace  mucho  tiempo  que 
anda  po  la  casa. 

Dígame  usted,  ¿qué  he  de  hacer  para 
(librarme  de  la  muerte? 

Misté.  (Saca  de  la  faltriquera  una  cajita 
conteniendo  un  objeto ,  en  cuyo  interior 
se  nrneve  el  mecanismo  de  un  reloj..) 
¿Ve  usté  esta,  cajita?  Póngala  encima 
•de  la  mesa,  y  a  eso  de  las  diez  y  media, 
se  la  enseña  a  la  p  re  son  a  que  se  encuen¬ 
tre  con  usté;  si  esa  presona  la  rechaza, 
la  disprecia  y  trata  de  tirarla,  no  lo  pre¬ 
mita  usté  de  ninguna  manera;  esa  pre¬ 
sona  le  quiere  mal,  y  esa  cajita  es  la 
salvación  de  su  vi  a. 

(Coge  la  cajita ,  la  er  Omina  y  la  acerca  a 
su  oídc\)  Ésto  suena  como  un  reloj. 
rEs  una  cosa  parecía;  es  una  maquinaria 
que  va  drento,  y  mientras  suene  no  hay 
cuidiao ;  está  usté  defendió. 

¡  Qué  favor  más  grande  me  ha  hecho  us¬ 
ted  !  Ya  no  tendré  que  temer  nada  con 
este  aparato,  ¿no  es  verdad? 

Cá,  no  siñó ;  ese  chisme  le  libra  a  usté 
de  too,  de  too,  de  too. 

¿Y  dónde  debo  colocarlo? 

En  la  mesa;  ahí  mesmo.  (La  pone  sobre 
l\a  m\esa.) 

¿Y  yo? 

Osté  aquí,  al  lao  del  aparato. 

Bien,  buena,  gitana;  mil  gracias  por 
todo;  toma  cien  pesetas  para  tus  niños. 
(Saca  de  la  car  lera  un  billete  de  Banco 
y  se  lo  entrega.) 

(Temándolo.)  Gracias,  guen  señó.  ¡  Y 
que  no  se  pondrán  contentos  mis  chu- 
rumbelitos  con  tantas  perritas!  ¡  Que 
Dios  lo  guarde  a  usté,  guen  hombre ;  y 
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que  no  se  separe  de  la  cajita  del  relé. 
(Se  dirige  a  la  puerta.) 

Todo  lo  haré  como  usted  me  ha  dicho. 
Vaya  usted  con  Dios. 

(Antes  de  salir. )  Que  Dios  se  lo  premie 
so  resalan,  que  vale  usté  más  pesetas 
que  er  mundo  entero.  (Sale.)  (Remigio 
cierra  la  puerta  y  sale  por  la  derecha.) 

EiSOENA  VI 

Rufina  y,  después,  Nemesio. 

Entra  con  un  escoba  y  un  paño  blanco.) 
¡A  buena  hora  se  le  antoja  al  s?ñor  que 
recoja  los  papeles  y  que  limpie  el  polvo  ! 
/I  sainando  la  cabeza  por  entre  las  cor¬ 
tinas  de  primera  izquierda.)  (Aparte.) 

;  Allí  está!  ¡ Jozú,  cada  día  está  más  bo¬ 
nita!  ¡  Grasia  a'l  Señó  del  Gran  Podé 
que  la  tengo  el  ante  e  mi  vista!  (Chisten 
y  se  esconde.) 

(Mirando  a  todos  lados.)  Parece  que  lla¬ 
maban... 

( A s cenándose  de  nuevo.)  Entoavía  no  m’a 
visto. 

(Coge  un  papel  del  suelo ,  lo  mira ,  obser¬ 
va  con  recelo  a  su  alrededor  y  se  lo  guar¬ 
da  en  el  seno.)  ¡  Buena  suerte! 
(Entrando.)  Dios  te  guarde,  Rufina,  y 
dichosos  son  los  ojos  que  te  ven. 

(Con  afán.)  ¡Ay!  Nemesio,  márchate, 
que  el  señor  no  quiere  que  nos  reunamos 
aquí. 

Qué  no  ha  de  queré 

No  quiere,  no;  vete.  (Le  empuja.) 

No  achuches,  no  achuches ;  ‘  quietas  l  is 
mamitas. 

Vete,  vete,  que  Don  Remigio... 

Dueño,  ya  s’acabó  too  ;  vamos  a  cuen¬ 
tas;  ¿no  quiere  el  amo,  o  no  quieres  tú? 
No  quiere  Don  Remigio. 

Está  bien  ;  me  vfiá  marchá ;  pero  antes 
me  vas  a  enseñá  ese  papé  que  fias  guar- 
dao  en  er  pecho, 

¿Yo?  ' 
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.Sí,  tú  ;  jase  un  rato,  ahí,  en  er  pecho. 

Es  un  papel  que  me  he  encontrado. 

G u-eno,  sácalo  que  lo  veamos. 

( Teir/i\erom\merrte .)  Es  un  bi  1  lele . . . 

¡Ah!  -j  Ya!  ¡  Es  un  billete!  ;  gue-no,  pos 
■sácalo. 

(Lo  saca  y  se  lo  enseño.)  Mira. 

(Trata  de  cogerlo  y  Rufina  rehuye  un 
poco.)  No  te  lo  quito,  mujé;  trae.  (Lo 
coge.)  Es  un  billete  de  cien  francos ; 
¿dónde  te  lo  j  ayas  tes? 

Aquí,  en  el  suelo. 

Entonces  es  del  amo. 

Ahora  es  mío. 

Ahora  es  del  amo. 

Debemos  de  guardarlo  para  nosotros. 
Eso,  de  ninguna  manera;  el  que  jaga 
eso,  gana  mu  poco  pa  pe  relé  mucho. 

No  te  comprendo. 

Sí,  mujé;  gana  uno  cien  pesetas  y  pier¬ 
de  uno  el  mayó  capitá  que  tié  el  pobre: 
la  diznidá.  Este  billete,  ya  sabes  que  lo 
pongo  en  la  carpeta  del  amo  ;  es  preciso 
que  no  falte  hasta  que  él  Jo  coja.  (Lo 
pone.) 

Tú  eres  muy  escrupuloso. 

N  oso  tro  somo  así,  porque  no  han  ense¬ 
ñan  nuestros  padres. 

A  ese  paso,  siempre  serás  un  desgraciado. 
lUcndo.)  ¡Ay!  ¡Qué  tonta!  No  hay 
mayó  capitá  en  er  mundo  que  la  hon¬ 
ra  dé. 

¡Ay,  Nemesio!  ¡Ay,  Nemesio!  ¡Te  com¬ 
padezco  ! 

Guardo  me  dices  «¡ay,  Nemesio!»,  me 
luces  de  reir. 

¿.Por  qué? 

Porque  en  España  hay  una  canción  que 
empieza  así:  ««¡Ay,  Nemesio!  ¡Ay,  Ne¬ 
mesio!,  hazme  un  retrato  al  magnesio»; 
y  vo  a  tí,  Rufina,  te  re b ataría  de  cuerpo 
entero. 

Eres  muy  chirigctsio,  pero  muy  poco 
práctico. 

¿Y  por  eso  me  compadeces? 
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¡Claro,  hombre!  ¿Crees  tú  que  puedes 
estar  toda  la  vida  de  cochero,  pasando 
frío  en  el  pescante  y  ganando  cinco 
francos? 

¿■Por  qué  no? 

Porque  eso  no  es  vida ;  si  sigues  así,  sin 
esperanzas  de  mejorar,  no  habrá  una 
¡mujer  que  quiera  casarse  contigo. 

¡  Er  dinero!  ¡Ya  estamos  con  las  mis¬ 
mas!  Está  visto  que  en  er  mundo  no  hay 
más  que  er  dinero ;  gueno,  ca  uno  siga 
con  su  penzamieoto.  Yo  me  crié  a  la 
oriya  der  Guadarquivir,  en  un  molino 
de  harina  que  tenía  mi  padre,  que  era 
un  pobre,  más  pobre  que  la  una;  a  nos¬ 
otros  no  nos  faltó  un  puazo  de  pan  que 
llevarnos  a  la  boca,  y  vivimos  con  f  el  i  - 
ciá;  dinero  no  teníamos  nunca,  y  argu- 
nas  veses  mi  padre,  mu  contento,  me 
desía,  señalando  a  unos  sacos  de  harina 
que  tenía  detrás  de  la  puerta:  «Mira, 
hijo  mío,  demos  grasias  a  Dios;  somos 
feiises ;  ya  tenemos  harina  pa  too  el 
año.» 

Con  poco  te  contentas.  Para  mí  no  se  ha 
hecho  la  pobreza ;  que  quieres  que  te 
diga. 

¿Con  poco?  ¿Te  paece  poco  tené  qué 
comé,  tené  tranquiiiá  y  tené  uno  en  su 
casa  la  preso  na  que  uno  quiere? 

Con  el  amor  y  sin  dinero  no  se  come. 
'Lo  que  no  se  come  es  er  dinero ;  eso,  te¬ 
niendo  uno  cuatro  sacos  de  harina  etrás 
e  la.  puerta  pa  too  el  año,  ¿qué  tarta 
jase? 

Cállate  ya,  Nemesio,  que  pareces  con  tu 
-modo  de  pensar  un  antidiluviano.  ¡Je¬ 
sús,  que  hombre  más  antiguo!  Andá 
allá,  hijo...  (Mutis  derecha.) 

(A  Rufina ,  que  se  myrcha.)  Vaya  os  té 
con  Dios,  mujé  material  isáa...  ¿Pa  tí  no 
se  ha  je-clho  la  pobresa?  Pa  mí  no  se  han 
jocho  los  presidios.  ( Andkmdo  y  hablan¬ 
do.)  Vámonos  a  la  cuadra  con  los  ani¬ 
males,  que  hoy  día  son  más  cariñosos 
que  las  personas,  ¡  Er  dinero  !  ¡  La  socie- 
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dad!  ¡Vaya  too  mucho  con  Dios!  ¡Más 
vale  solo  que  mal  acompañao!  (Sale  por 
la.  izquierda.) 


ESCENA  VI í 
Alberto,  luego  El  brujo» 

(Entra  por  la  puerta  de  la  derecha ,  se 
sienta  en  la  mesa  de  despacho  del  caje¬ 
ro  y  empieza,  a  examinar  los  papeles.) 
¿Qué  será  esto?  ¡  Ah!  ¡  Una  carta  para 
Don  'Gonzalo!  ¡Al  fin  lo  reponen  en  su 
puesto!  (Pausa  breve  ! mientras  la  lee.) 
Es  una  temeridad,  con.  lo  cual  no  estoy 
conforme.  Ya  veremos  lo  que  'se  hace,  y 
prometo  que  no  ¡hfi  de  salirse  con  la 
suya.  (Enérgico.)  ¡¡Ese  cajero  no  convie 
ne  y  no  vendrá !  ¡  Como  tampoco  convie¬ 
ne  el  que  han.  traído  ahora,  y  habrá  que 
despe  di  ille,  aunque  tenga  que  perder  la 
obediencia  que  ¡a  mi  padre  debo. 

( Saliendo  de  la  puerta  secreta.)  ¡  Mal 
hijo ! 

i¡  Esa  voz!  (Mira  al  Brujo.)  ¡Ah!  ¡El 
Bnujod  (Se  oculta  El  Brujo.)  ¡  Padre!.,. 

¡  Padre ! . . .  ¡  Favor ! . . .  ¡  Soco.  ro ' . . .  I  ‘El ! . . . 
¡El  otra  vez!...  ¡El  Brujo!...  '(Cae  pesa¬ 
damente  sobre  una  butaca.) 

ESCENA  VIII 

Angeles,  D.  Remigio  y  Rufina.  (Estos  últimos  entran 
tumultuosamente.) 

(Entrando.)  ¿Qué  pasa,  hijo  mío? 
(Señalando  a  la  'cortina. )  ¡El  Bruijo! 
(Entrando.)  ¿Dónde  está?  ¿Qué  ha  pa¬ 
sado? 

< Entrando.)  ¿Qué  te  ha  pasado,  Alberto? 
(Entrando.)  (Aparte.)  ¡Qué  ocurrirá, 
Dios  mío ! 

i¡El  Brujo!...  ¡Lo  he  visto!...  ¡Por  allí, 
por  allí  ha  'marchado!... 

(A  Rufina.)  A  ver,  registre  usted  la  casa 
por  esa  parte. 
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(T %midúm\ente .)  Yo,  no  señor ;  a  mí  me 
■da  imiedo. 

i.Es  indudable  que  'tiene  que  haberle 
visto ;  también  ha  sido  visto  antes  de 
Chora.  Prepararse,  que  vamos  a  recono¬ 
cer  toda  la  habitación. 

{ Mira  a  su  alrededor  y  de  la  puerta  de 
la  derecha  vuelve  con  una  escoba.)  Como 
pueda,  le  voy  a  dar  un  escobazo  que  le 
dejaré  en  el  sitio. 

¡A  Alberto .)  Anda,  Alberto,  anímate, 
qne  vamos  a  reconocer  la  habitación. 
(Muy  afectado.)  Vamos.  (Se  levanta  y 
toum  un  revólver  del  cajón  de  la  mesa 
de  su  padre.)  Ya  estoy. 

{Asustada.)  Mamá,  pero  ¿qué  ocurre?  ; 
parece  que  se  están  ustedes  preparando 
para  una  campaña. 

Bueno,  ¿estamos  listos?  (Toma  de  la 
mesa  la  caja  que  le  di  ó  la  gitana.)  (Apar¬ 
te.)  (Con  este  amuleto  soy  inviolable ;  en 
ningún  sitio  estará  mejor  que  aquí.)  (Se 
lo  guaida  en  el  bolsillo  de  la  americana .) 
Eli,  vamos;  yo  delante  de  todos,  (Proco, 
sionalmente  se  dirigen  al  sitio  por  donde 
apareció  El  Brujo.)  ¿Dónde  le  viste,  Al' 
borlo? 

Ahí,  detrás  de  esas  cortinas. 

(Levanta  la  cortina.)  Aquí  no  hay  nada 
ni  nadie;  no  lili  y  ni  aun  puertas;  la 
pared  únicamente. 

Sí,  papá;  pues  ahí  le  he  visto. 

Serán  ilusiones  tuyas. 

Ee  he  visto  como  te  estoy  viendo  a  tí, 
mamá. 

Es  que  tiene  mucho  miedo  ;  no  debemos 
hacerle  caso. 

'Nada  de  eso ;  ya  sabemos  que  ul  Brujo 
tu  liemos  visto  todos  antes  de  ahora ; 
debemos  reconocer  bien  toda  la  habita¬ 
ción,  por  si  acaso.  (Empiezan  todos  a 
1 mirar  por  uno  y  otro  lado.) 

Por  aquí  no  hay  nada. 

No  hay  nadie  por  ningún  sitio. 

No  hay  nadie. 

t/ 

Esto  no  ha  sido  nada;  es  mucho  miedo 
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infundado  y  nada  más.  (Aparte.)  (El  ta¬ 
lismán  que  me  ha  dado  la  gitana  ha 
'hecho  el  milagro.)  ¡  Quién  se  va  a  atre¬ 
ver,  estando  aquí  nosotros,  a...  (Lia' inmi 
a  la  puerta.)  ¡  Eih  ! ,  ¿qué  es  eso? 

¡Ay!  (Llenos  de  'miedo ,  corren  a  ocul¬ 
tarse  detrás  de  algún  nmeble.) 
i  Muy  ■bajo.)  ¡  lltm  llamado! 

(Con  voz  medrosa.)  ¿Quién  llama? 

( Desde  fuera.)  ,Soy  yo,  Don  Remigio,  Er¬ 
nesto,  el  cajero. 

(Suspirando.)  ¡Ay!  ¡Qué  susto  me  ha 
hecho  pasar!  Abrele,  Alberto. 

(Abre  la  puerta.)  Pase 'usted. 

E/SCEiNA  IX 
Dichos  y  Ernesto. 

(Entrando.)  ¿Qué  es  eso?  Están  ustedes 
en  'actitud  belicosa.  ¿Tratan  de  cazar  al¬ 
guna  rata? 

(Anticipándose  y  sujetando  a  los  demás 
con  una  mirada.)  Sí,  señor;  una  rata  o 
ratón,  que  no  pudimos  precisar  lo  que 
era. 

I rece  que  están  ustedes  asustados;  ¿se 
amedrentan  por  tan  poca  cosa? 

No,  señor ;  yo  no  tengo  miedo  a  nada  de 
este  mundo.  Aparte.)  (Mientras  tenga 
este  objeto  en  el  bolsillo.)  Pero  i.as  mu¬ 
jeres  y  los  chicos  son  algo...  nu  d  ros  i  líos, 
y...  ;  claro!...,  es  cuestión  de  nervios..., 
¿sube  usted?  ;  es  cuestión  de  nervios. 
t Sonriendo .)  Para  los  nervios,  tila.  (A 
Adela.)  Y  usted,  señora,  ¿se  ha  asustado 
mucho? 

Regular...  ;  tos  roedores  impresionan 
mucho  a  tas  mujeres. 

(A  Angeles  y  a  Rufina.)  A  ustedes  no 
tos  pregunto  nada ;  las  jóvenes,  ya  se 
sabe,  y...  además,  están  temblando  to¬ 
davía. 

Las  chicas...,  es  natural.  Bu  ero,  esto  ya 
pasó;  (a  los  de  rasa  retirarse  a  vuestros 
quehaceres.  Salen  todos.)  Tome  usted 
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asiento.  (Se  sienta  Ernesto.)  Dispense 
usted  un  ¡momento,  -vengo  en  seguida. 
(Sale  por  la  derecha.)  (Ernesto  se  levan¬ 
ta  rápidamente,  sube  a  una  silla  y  para 
la  péndola  del  reloj ,  volviendo  a  sen - 
tarso.) 

EiSOENA  X 
D.  Remigio  y  Ernesto. 

(Entrando.)  Ya  estoy  aquí.  (Se  sienta 
frente  a  Ernesto.) 

■Supongo,  Don  Remigio,  que  estaremos 
completamente  solos. 

Sí,  señor. 

'Su  familia,  ¿no  será  fácil  que  venga 
por  aquí?... 

No;  dentro  de  poco  estarán  durmiendo. 
¿Me  permitiría  usted  que  cerrara  aque¬ 
lla  puerta  con  la  llave? 

No  es  preciso ;  puede  usted  tener  la  se¬ 
guridad  de  que  mii  id  mili  a  se  ña  retirado 
a  descansar. 

¿La  servidumbre  también? 

Todos  se  retiran  a  la  misma  hora. 

Bien-;  dígame  usted,  ¿qué  les  pasabh 
cuando  yo  entré,  -que  les  encontré  en 
aquella  actitud?  ;  porque,  como  ya  com¬ 
prenderá,  no  he  creído  lo  de  la  rata. 
Caballero,  me  ofende  usted. 

No  se  incomode,  Don  Remigio,  y  dígame 
di'  verdad,  -que  es  la  única  que  no  ofende  ; 
la  versión  que  me  ha  dado  no  es  ver¬ 
dadera  ;  de  modo  que  para  no  ofenderse 
a  sí  un  i  simo,  debe  rectificar. 

Se  trata  de  un  asunto... 

Nada  me  espanta-;  dígalo  usted;  le  oiré 
con  tranquilidad. 

Se  trata  del  Brujo,  que  ha  hecho  esta 
noche  una  nueva  aparición. 

¿Hace  mucho? 

-Poco  antes  de  llegar  usted. 

Ya  comprendo;  y  dígame,  ¿por  qué  le 
terne  tanto  a  una  persona  inofensiva? 

¿A  una  persona  inofensiva?  A  un  espí¬ 
ritu  maligno,  dirá  usted. 
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¿'Corieie  usted  en  brujerías? 

Antes  no  creía ;  -desde  que  conozco  lail 
Brujo,  y  por  lo  que-  he  oído  referir  -de 
ese  célebre  detective  llamado  El  Espeo 
tro,  no  sólo  creo,  sino-  que  abrigo  la  cer¬ 
teza  de  que  andan  sueltos  por  di  mundo 
los  espíritus. 

(Sonriendo.)  Está  usted  algo  afectado  ; 
ni  El  Brujo  ni  El  Espectro  tienen-  nada 
de  sobreña  ti  1 1  tales . 

'No  ¡me  lo  niegue  us-ted,  señor  Dapsón ; 
las  apariciones  del  Brujo  en  esta  casa, 
estando  las  piu-ertas  herméticamente  ce¬ 
rradas,  y  Iras  hazañas  que  han  dado  tanta 
-fama  ai  Espectro',  no  pueden  ser  realiza¬ 
das  si  n  o  sobren  a  tu  raime  n  te . 

No  hay  tala,  üon  Remigio ;  tanto  El  Bru 
jo  como  El  Espectro  son  personas  como 
llis  demás-,  ni  más  ni  menos-. 

¿Se  atrevería  usted  a  vencerlos? 

Sí,  señor ;  con  muc-ha  facilidad. 

Si  se  diera  un  caso,  allá  veríamos. 
¡Estando  yo  aquí  con  usted  no  se  dará 
ninguno,  se  lo  prometo. 

¿Por  qué? 

P'orque  los  dos  me  temen  mucho. 

¿Los  conoce  usted? 

No  les  he  visto  nunca  -clara  a  cara. 
Entonces. . . ,  ¿ cómo  sabe? . . . 

Por  referencias;  he  seguido  punto  por 
punto  su  actuación  y  veo  que  su  influen¬ 
cia  se  puede  contrarrestar  sin  grande  es 
fuerzo. 

¿Cómo  se  explica  usted,  por  ejemplo  la 
fama  -del  Espectro? 

Es  muy  sencillo:  Habíia  una  casa  encan¬ 
tada  ;  vamos,  que  la  creían  encantada, 
y  en  ella  aparecían  muertos  por  ia  mía 
ñaña,  de  vez  en  cuando,  alguno  de  sus 
moradores. 

¡  Qué  atrocidad  I 

Las  autoriüflides  eran  impotentes  para 
descubrir  a  f-os  asesinos;  pero  he  aquí 
que  El  Espectro,  que  entonces  era  aspi¬ 
rante  a  policía,  se  ofrece  para  actuar  en 
fian  horrible  proceso. 
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Creo  que  es  muy  audaz. 

Sí,  señor,  mucho.  Poco  después  el  Es¬ 
pectro  desapareció;  no  se  sabe  por  don¬ 
de  anduvo;  pero  es  el  caso,  que  a  ios 
quince  días  descubrió  a  'los  criminales, 
habiendo  entrado  en  su  propia  casa  con 
las  puertas  cerradas. 

¿Por  donde? 

Por  una  puerta  secreta  que  había  y  que 
era  de  todos  ignorada, 

¿iCólmo  sabía  El  Espectro  la  existencia  de 
esa  puerta  ? 

Ese  es  el  secreto  que  le  ha  dado  tanta 
fama,  y  como  se  aparece  de  esa  forma 
tan  extraordinaria,  de  ahí  le  vino  el  so¬ 
brenombre  de  Espectro. 

¡Si  él  hubiera  estado  aquí,  ya  hubiera 
descubierto  al  autor  de  los  robos  habi¬ 
dos  en  mi  casa! 

Según  y  colmo;  quizás  no;  porque  éi 
tiene  la  paciencia  del  gato ;  no  da  el 
golpe  hasta  tener  la  seguridad  de  atra¬ 
par  al  ratón. 

Estoy  deseando  que  venga  de  su  viaje 
para  conocerle  'personalmente ;  es  un 
personaje,  para  mí,  muy  interesante. 
¿Tiene  la  bondad  de  decirme  qué  hora 
es?  ;  con  la  precipitación,  al  cambiar  ele 
traje,  me  he  dejado  mi  reloj  en  casa,  y 
ese  ( señalando  al  de  la  pared)  está  pa 
ráelo. 

Vov  a  ver. 

¿A  dónele  va? 

Voy  por  mi  reloj. 

Lo  tiene  usted  en  el  bolsillo. 

No ;  está  en  mi  dormito  rio. 

Perdone  usted,  pero  estoy  oyendo  el  tic 
tac. 

Lo  que  usted  oye  no  es  un  reloj. 

¿Qué  es  pues? 

1  n  objeto  mecánico  que  me  han  regan¬ 
do  hoy. 

¿Tiene  usted  a  bien  enseñármelo? 

Sí,  señor,  tome  (le  da  la  cajeta ) ;  voy  a 
ver  qué  hora  es.  (Sale.) 
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ESCENA  XI 


Ernesto. 

(EaMmintandio  la  Caja.)  ¡Qué  es  esto! 

¡  Una  bomba  de  dinamita!  ¡  Está  dis¬ 
puesto  que  haga  explosión  a  'las  diez  y 
media!  ¿Qué  hora  será?  (Consulta  su¬ 
ral  oj.)  ¡Son»  las  diez  y  veinte!  ¡'Dentro 
de  .poto  habrá  volado  el  edificio! 

ESCENA  XII 

Ernesto  y  D.  Remigio. 

Entrando.)  Son  las  diez  y  veinte. 

(Se  levanta.)  Don  Remigio,  esta  caja  en¬ 
cierra  un  grandísimo  peligro  ;  es  preciso 
deshacerse  de  ella  inmediatamente'; 
contiene  un  explosivo,  que  causará  sus 
efectos  destructores  a  las  diez  y  media 
de  la  noche  ;  son  las  diez  y  veintidós. 
No  crea  usted  tal  cosa  ;  démela  ;  esa  caja 
contiene  un  amuleto  que  me  libra  de  to¬ 
dos  los  peligros.  ( Trata  de  quitársela .) 
¿Entregársela? ...  ¡Nunca!  (La  colora 
sobre  la  Caja  de  caudales  y  le  empuja 
ha\cia  la  puerta  de  la  derecha.)  Apártese, 
apártese  detl  peligro  si  no  quiere  usted 
que  los  dos  seamos  víctimas  dentro  de 
un  momento. 

Quiero  la  cajita.  Forcejeando  por  pa¬ 
sar.)  ;  Usted  es  un  miserable,  que  trata 
de  apartarme  de  la  tabla  de  salvación! 

/ //.pidiéndole  el  acceso  a  la  caja.)  ;  Quie 
/o  apartarle  de  la  muerte! 

¡He  de  apoderarme  de  la:  caja! 

;  Mientras  y  o  pueda,  lo  i  n  i  pe  d  i  i  é ! 

¡  Es  usted  un  asesino! 

¡  Soy  su  saOvador ! 

Pasaré,  cueste  lo  que  cueste.  Redobla  el 
esfuerzo.) 

Aparte.)  ¿Colmo  convencer  a  este  infe¬ 
liz?  (Le  intimida  con  un  revólver.)  Re 
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troeeda  usted ,  por  Dios,  o  le  parlo  la  ca¬ 
beza  . 

¡Trata  de  asesinarme!  (Aparte.)  ¡Bien 
decía  la  gitana  que  a  las  diez  y  media! ... 
¿Qué  está  usted  hablando? 

'Nada,  ¡Espectro!,  ¡Espectro!  ¡Si  estu 
viera  aquí  el  Espectro,  él  me  defende¬ 
ría!  ¡Esa  caja  es  da  caja  de  mi  vida! 
Esa  caja  es  la  caja  de  la  muerte;  retro 
ceda  usted,  y  puesto  que  tanta  confianza 
tiene  en  ed  Espectro,  obedózeame,  que 
trato  de  salvarle,  porque  el  Espectro  soy 
yo.  (Le  empuja  hacia  fie  era  con  fuerza 
y  rápidamente  se  dirige  a  la  cajita.) 

¡  Aun  faltan  cuatro  segundos!  (La  coge , 
la  tira  por  l\a\  ventana  y  explota.) 


Telón 


PIN  DEL  ALTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  de  los  anteriores 
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EISOEINA  I 
Ernesto  y  D.  Remigio. 

¡  Qué  fatales  consecuencias  podía  haber 
tenido  la  explosión  de  la  bomba,  a  no 
haber  sido'  por  usted ! 

Pues  sencillamente,  hubiéramos  muerto 
los  dos,  que  era  precisamente  lo  que  bus¬ 
caba.  la  gitana. 

¿Qué  interés  puede  tener  en  ello  una  per 
soné:  desconocida? 

Será  desconocida  para  usted;  pero  es  in¬ 
teresada  en  el  asunto,  indudablemente. 
De  sus  palabras  se  desprende  que  usted 
•conoce  a  esa  gitana  y  sabe  el  móvil  que 
«lé  impulsó  a  atentar  contra  nuestra  vida. 
Porque  conozco  a  todo  el  munido  y  sé 
todas  tas  cosas,  ¡me  llaman  El  Espectro. 
Esa  gitana  ha  demostrado  un  interés 
grandísimo  en  hacernos  desaparecer  a 
usted  y  a.  mí ;  a  usted,  por  una  causa,  y 
a  mí,  porque  saben  que  le  defiendo. 
¿Qué  daño  puedo  haberle  ocasionado? 

-No  solamente  se  mata  a  los  eme  hacen 
daño,  sino  a  los  que  no  hacen  beneficios. 
¿Qué  beneficios  puede  esperar  de  mí 
ouiem  no  me  conoce? 

No  debo  responder  a  esa  pregunta  en 
este  instante;  cuando  el  enigma  se  des¬ 
cifre  comprenderá  usted  lo  que  es  hoy 
para  mí  un  secreto  profesional. 

¿Ni  aun  yo  puedo  saber 'o? 

Hoy,  no;  poroue,  sin  arercr,  usted  mis¬ 
mo  entorpecería  mis  planes.  Ya  sabe  us 
ted  quien  soy ;  pero  es  preciso,  que  na- 
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d'ie,  absolutamente  nadie,  sepai  que  soy 
otro  que  Ernesto  Dapsón,  cajero  deó  Ban¬ 
co  Nacional. 

Por  mí  nadie  sabrá  nada. 

Den  Gonzalo  es  et  único  para;  el  cnal  no 
rige  la  prohibición. 

Luego  él  sabe... 

Antes  que  usted  ¡me  avisara  ya  ejercía 
yo  en  su  asunto  por  encargo  de  Don  Gon¬ 
zalo. 

¿Y  cree  usted  que  sea  cierto  el  haber 
repuesto  él  de  su  p  eculio  particular  cier¬ 
tas  cantidades  desfalcadas  en  mi  Caja? 
Exactamente.  Todo  lo  are  ha  hecho  Don 
Gonzalo  ha  sido  por  indicación  mía. 
Ahora  me  lo  explico  ;  cuando  la  policía 
!e  detuvo,  por T creerles  todos  el  ladrón, 
se  apareció  El  Brujo,  orden  do  al  inspec¬ 
tor  y  a  los  agentes  que  le  pusieran  en 
libertad  y  se  marchara  m 
/.Le  extraña  mucho  eso? 

Lo  que  más  upe  extraña  y  me  asombra 
es  por  qué  obedeció  al  Brujo  tan  pronto 
da  pollicía. 

Sonriendo.)  Es  muy  sencillo. 

Yo  no  lo  comprenderé  mientras  usted  no 
me  explique  quién  es  ese  Bruno.* 

E!  Brujo  ejerce  autoridad  sobre  Ja  po¬ 
licía. 

luego  sabe  usted  quién  es. 

Y  usted  también. 

Yo,  no. 

1  o  tiene  usted  presente. 

/Presente?  (Mira,  temer  ose.  hacia  el  si¬ 
tio  por  donde  se  aparece 1  El  Brujo.) 

No  mire  usted  para  ese  s1 1  i  o .  iSe  acerca 
a  él.)  Guárdeme  usted  este  segundo  se¬ 
creto  :  El  Bruto.  soy  yo. 

;  Usted  el  Fm  jo?  Fs  us-t°d  el  mismísimo 
demonio.  ;.Y  cómo  se  introducía  usted 
en  la  cesa? 

Mire.  'Saca  uv  pinna.)  ;Ve  usted?  Este 
cuadra-dito  es  la  ludub'cmu  que  oeuqa- 
mos  eu  este  instante  i  ^stas  dos  'líneas 
oam telas,  que  parten  del  lydo  del  ángu¬ 
lo,  comprenden  una  galería  subterránea 
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que -conduce  precisamente  a  la  inspección 
de  policía. 

¡  Quién  lo  había  de  decir  ! 

Ya  sabrá  usted  que  tanto  este  edificio 
como  el  qrue  ocupa  hoy  la  inspección, 
fueron  en  un  tiempo  conventos  de  frai¬ 
les,  y  estes"  señores  acostumbran  a  em¬ 
plear  esta  e  ase  de  comunicaciones.  Aho¬ 
ra  le  voy  a  enseñar  la  puerta ‘secreta. 
(Se  pone  de  pie.)  Venga  conmigo,  y  así 
tendremos  el  placer  de  hacer  una  excur¬ 
sión  subterránea. 

‘Sí,  sí  vamos.  (Se  dirigen  al  sitio  indi¬ 
cado.) 

Ahora  verá  usted  qué  cosa  más  particu¬ 
lar  y  m  ás  se  o  cilla;  míreos  ted .  ( Toca  un 
botón  y  se  abre  una  puerta  en  la  pared.) 
¿ Qué  le  parece? 

■¡  Magnífico!  ¡Qué  escalera  más  amplia! 
■(To]?r\a  los  dos  s O) nitreras  y  le  día  el  suyo 
Y/-*  don  lUkrdgio.)  Tome  usted1  el  som¬ 
brero ;  vamos,  pase  usted.  (Sale  don  Re- 
■nSgip  y  detrás  En  esto  y  se  cierra  la 
puerta  secreta.) 


EiSCElNiA  11 

Alberto,  después  Rufina. 

(Desde  la  puerta.)  Papá...  ;  (entrando) 
no  hay  nadie.  ¡  Si  estaba  aquí  ahora 
¡mlislmo  mi  padre  y  el  cajero!...  (Exami¬ 
na  las  puertas.)  Por  aquí  no  ha  salido. 
Con  dreisióm..)  Bueno,  para  el  caso  es 
lo  mismo,  ( Toca  el  timbre  que  habrá  so * 
brti  la  'mesa,  y  aparece  Rufina.)  Pasa, 
Rufina,  pasa;  ¿has  hecho  mi  encargo? 
Sí,  señor;  aquí  está.  (Le  da  un  botecito 
liado  en  nn  papel.) 

Bien,  ya  tenelmos  esto.  ¿Te  has  enterado 
de  alguna  cosa? 

Re  estado  observando  todos  sus  movi¬ 
mientos  y  comprendo  que  el  cajero  es 
persona  de  cuidado. 

E'3  muy  comprometida  la  confianza  que 
mi  padre  deposita  en  él. 

No  me  parece  muy  bueno  ese  hombre. 


Alberto. 


Rufina. 

ALBERTO. 


RUFINA. 

ALBERTO. 


RUFINA. 


ALBERTO. 

RUFINA. 

ALBERTO. 

RUFINA. 


ALBERTO. 


RUFINA. 

ALBERTO. 

RUFINA. 

ALBERTO. 


RUFINA. 


ALBERTO. 


RUFINA. 
AT  BERTO. 
RUFINA. 
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Es  necesario  que  no  pierdas  ocasión  de 
da  rime  algún  detalle  interesante. 
Descuide  usted!,  qi  e  estaré  al  cuidado 
de  todo. 

Ya  sabes  lo  que  te  he  referido  ;  «mi  padre 
se’  ha,  puesto'  de  acuerdo  con'  ese  supues¬ 
to  cajero  del  Banco  Nacional,  creo  que 
con  el  Brujo  también,  y,  si  no  me  en¬ 
gaño,  hasta  con  Den  Gonzalo  para  si¬ 
mular  ciertas  operaciones  y  deshere¬ 
darme. 

¿Será  capaz? 

Indudablemente ;  pero  lo  evitaré,  están 
do  al  tanto  de  tod<  s  las  operaciones  de 
la  caja. 

Yo  seguiré  todos  sus  movimientos  y  le 
avisaré  si  noto  alguna  novedad.  (Apar¬ 
te.)  Si  me  conviene. 

Témate  interés,  que  no  lo  perderás. 
Descuide  usted. 

Y  eso  de  la  bolmlba,  ¿qué  fué?  ¿Te  has 
enterado  de  algo? 

'Simplemente  un  atentado  contra  D.  Re¬ 
migio  y  el  cajero. 

¿Quién  puede  tener  interés, en  hacer  des¬ 
aparecer  a.  mi  padre? 

Alguna  persona  que  se  juzga  con  dere¬ 
cho'  a.  algo  que  él  posee. 

¿Tú  no  sabes  qué  persona  es  esa? 

Algún  día  se  sabrá. 

¿No  sabes  tampoco  qué  quiere  de  mi  pa¬ 
dre  esa  persona? 

Tampoco. 

)Ccm (prendo)  que  nada  de  esto  hace  al 
caso;  es  preciso  que  nos  pongamos  de 
acuerdo  para  evitar  que  vuelva  D.  Gon 
zato. 

¿(Por  qué  no  quiere  usted  que  vuelva 
D.  Gonzalo? 

'Porque  D.  Gonzalo  es  muy  honrado  y 
me  entorpecería. 

/Aparte.)  Me  conviene  ayudar  a  Alber¬ 
to;  su  ambición  me  proporcionará  la 
dicha.  (A(l\to.)  Estoy  pronta  a  ejecutar 
sois  órdenes. 


ANGELES. 

ALBERTO. 

ALBERTO. 

angeles. 

ALBERTO. 

ANGELES. 

ALBERTO. 

ANGELES. 

RUFINA. 
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EiSíQEtNA  III 

Angeles;  Rufina  y  Alberto. 

(Aso\m\a  la  cabeza  por  entre  las  colgadu¬ 
ras.  Aparte )  •  Qué  conferencia  más  in¬ 
teresante  está  celebrando  -con  Rufina! 
Puedes  retirarte- ;  ya  hablaremos  des¬ 
pués  de  este  asunto.  (Sale  Rufina  y  se 
queda  escondida  deirás  de  las  colgadu¬ 
ras  de  la  puerta  de  la  derecha ,  primer 
término.) 

lEiSiCEINA  IV 

Alberto,  Angeles,  después  Rufina. 

Esta  es  la  ocasión..  (Saca  unas  llaves  del 
bolsillo ,  abre  la  C\aja  y  toma  un  fajo  de 
h  Hílelas  1 muy  voluminoso ,  levanta  la  al¬ 
fombra. ,  después  una  baldosa ,  y  en  un 
hueco  deposita  los  billétes;  coloca  la  bal¬ 
dosa,  la  alfombra  y  se  dirige  a  la  mesa , 
abiA  une  de  los  libros  y  verifica  una 
raspadura  y  una  enmienda.) 

(Aparte.)  ¡  Dios  mío!  ¡Mi  hermano! 

He  oído  un  ruido  (Se  dirige  adonde  está 
Angeles  y  la  descubre.)  ¿Qué  hacías  tú 
ah  í  ? 

(Saliendo  a  escena.)  Nada  ;  viendo  cómo 
te  conduces  irremisiblemente  por  el  ca¬ 
imán  o  de  la  perdición. 

De  ti  únicamente  depende ;  si  aligo  llega 
a  saberse,  tú  eres  la  culpable,  y  recibi¬ 
rás  el  castigo  por  mi  propia  mano. 

■N'd  tetro  tus  amenazas;  por  el  cariño 
fraternal  ¡prometo  guardar  el  secreto; 
pero  te  ruego  que  vuelvas  a  la  razón  y 
comprendas  que  nuestro  buen  padre  no 
efe  acreedor  a  los  disgustos  que  le  pro¬ 
porcionas. 

<  Aparte.)  ■  Val ;ente  sermón  le  está  echan¬ 
do!  No  cuentan  con  la  huéspeda.  ¡Yo 
arreglaré  ei  asunto! 
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ALBERTO. 


ANGELES. 


ALBERTO. 


D.  GONZALO. 
ALBERTO. 

D.  GONZALO. 


ALBERTO. 

D.  GONZALO. 


ALBERTO. 

D.  GONZALO. 


ALBERTO. 


D.  GONZALO. 

ALBERTO. 

D.  GONZALO. 


ALBERTO. 


Lo  que  me  sobran  a  ¡mí  son  consejos; 
cuidado  con  la  lengua,  porque...  te  la 
■corto...  ¿Se  te  olvidará? 

No  se  me  olvidará,  ;  desgraciado !  (Sale.) 
(Llabnpn  a  la  puerta.) 


ESQEINlA  V 


Alberto  y  D.  Gonzalo. 


(Abre  la  puerta.  Con  frialdad.)  ¡Ah! 
¿lEis  usted,  D.  Gonzalo?  ;  mi  padre  no 
está  en  casa... 

Es  que... 

1  hiede  usted  pasar,  si  quiere... 

•Sí,  pasaré,  Alberto,  estoy  muy  fatigado  ; 
me  he  llevado  varias  noches  sin  dormir 


a  causa  de  los  robos  que  se-  me  atribuían 
y  estoy  desfallecido. 

Si  quiere  usted  sentarse... 

-Sí,  me  sentaré;  quiero  esperar  aquí  a 
su  padre,  tomar  un  pequeño  descanso  y 
hablar  con  usted  un  marren  tito. 

Conmigo? 

«Sí,  con  usted ;  me  urge  conocer  si  ha 
modificado  el  concepto  en  que  me  tenía, 
creyénd-dme  el  ladrón  de  la  Caja  de  cau¬ 
dales.  Usted,  sin  reflexionar,  me  acha¬ 
caba  todas  las  culpas  y  pedía  para  mí  el 
máximum  de  castigo;  ha  sido  usted  un 
fiscal  inexorable,  v  ahora  quiero  que  esa 
conmigo  un  juez  inflexible. 


El  concepto  no  puedo  modificarlo  toda¬ 
vía,  mientras  no  sepa  quién  es  el  ladrón. 
iSegún  oso,  ¿aun  no  merezco  su  con¬ 
fianza? 

Ya  le  he  dicho  a  usted  que  no. 

(Muy  atribulado.)  ¿Aun  no?  Pero  don 
Alberto...  j  Oulé  disgusto  me  da  usted 
más  grandísimo'! ...  (Presenta  sintonías 
de  n  vite  siar.)  ¡Ay!  ¡Que  mal  me  sien¬ 
to!  ÍSe  desvanece.) 

'LlaSuYinda.)  Rufina...  Rufina...  (Apare¬ 
ce  Bu  fina  en  Ja  puerta.)  Trae  un  vaso 
dé  áfua.  (Aparte.)  La  única  que  lo  sabe 


D.  REMIGIO. 

ALBERTO. 

ERNESTO. 

ALBERTO. 

ERNESTO. 

ALBERTO. 

ERNESTO. 


ANGELES. 

ALBERTO, 
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•es  Angeles ;  si  se  descubre...,  ¡la  com¬ 
padezco  !  {Entra  Rufina  con  un  vaso  de 
agua,  lo  entrega  a  Alberto  y  se  marcha. 
Este  le  echa  unas  gotas  de  un  frasco  y 
le  deja  sobre  la  //usa  del  cajero.  Don 
Gonzalo  exhala  un  quejido  y  Alberto  se 
dirige  a  él.)  (Aparte.)  ¿Qué  te  pasa,  des¬ 
dichado?  (To\n¡Vi  un  cojín  de  uno  de  los 
asientos  y  le  coloca  en  el  respaldo  de  la 
silla ,  apoyando  en  él  la  cabeza  de  Don 
Gonzalo.  En  este  intervalo ,  Angeles  saca 
la  mano  por  entre  las  colgaduras  y  cam¬ 
bia  el  vaso  de  agua  por  otro  igual ,  tam¬ 
bién  con  agua.  Alberto  tonta  el  vaso.) 
( Aparte \.)  Ya  te  aliviarás  con  esto.  (Al¬ 
to.)  Vamos,  beba  usted'. 

ESCENA  VI 

Dichos,  Ernesto  y  D.  Remigio. 

(Entrando  cari  Ernesto  por  la  puerta  de 
la  calle.)  ¿Qué  es  eso,  Alberto?  ¿Qué 
ocurre1? 

( Queda  ;  urdlizado,  con  el  vaso  de  agua 
en  la  mano.)  A  D.  Gonzalo,  que  le  ha 
dedo  un  mareo. 

Y  esta  bebida  que  usted  le  da,  ¿qué  es? 
Agí ia . . .  sirrpkirren te  agua . 

¿Tiene  usted  la  bondad  ele  beber  una 
poca? 

(Contrariado.)  No  tengo  sed  em  este  ins¬ 
tante. 

Una  peca  de  agua,  aunque  se  beba  sin 
sed,  no  hace  daño. 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Angeles. 

[Entrando.)  Es  agua  nada  más;  si  usted 
quiere,  yo  beberé  una  poca.  (Trata  de 
cogerte  el  veso  y  Alberto  Rehuye  yp, 
poco . ) 

•No., , 
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angeles. 

ALBERTO. 

ERNESTO. 


D.  REMIGIO. 
D.  GONZALO. 


ERNESTO. 


D.  REMIGIO. 


ERNESTO. 


D.  GONZALO. 


P.  RFMIGTO. 
P.  GONZALO. 


ANGELES. 


P.  GONZALO. 


Sí,  beberé;  es  agua...  ( Apura  la  'mitad 
del  contenido.) 

(Aparte.)  Peor  para  tí  y  mejor  para  mí ; 
bebe,  así  desaparecerá  mi  único  fiscal. 
Bien:;  pues  para  un  deslmayo,  lo  mejor 
que  hay  es  el  agua  fría,  espurreándola 
en  la  cara  ;  déme  usted  el  vaso.  (Coge 
W  vaso ,  echa  agua  en  la  pa\lm{a  de  la 
memo  y  salpica  a  D.  Gonzalo;  éste  se 
estremece .) 

: ¿Le  va  pasando? 

(M  i  rían  do  a  su  alrededor .)  ¡Alh!  ¿Pero 
están  ustedes  aquí?  Sí,  ya  ¡me  va  pa¬ 
sando. 

Anímese,  que  eso  no  es  nada ;  usted  ha 
su  trido  algún  disgusto,  y  a  su  edad  no 
es  la  cosa  más  conveniente.  Usted  toda¬ 
vía  no  puede  trabajar  hasta  que  el 
asunto  quede  esclarecido  por  completo. 
( Sale  Alberto.) 


ESOEINA  VIII 

Los  mismos  menos  Alberto. 

¿Quién  puede  dar  disgustos  a  D.  Gon¬ 
zalo? 

¡En  este  mundo  tos  disgustos  sie  propor¬ 
cionan'  por  la  cosa  más  bala  di. 

He  sufrido  una  decepción  grandísima; 
cuando  creía  que  todos  me  apreciaban, 
veo  que  a¡ún  se  desconfía  de  mi  morali¬ 
dad  en  esta  casa. 

¿Ouién  desconfía  de  usted? 

Alberto;  acaba  de  decírmelo';  ¡tendrá 
sus  razones  al  afirmarlo! 

No  puede  haber  razones  algunas ;  siem¬ 
pre  he  defendido  a  usted,  porque  su  ino¬ 
cencia  esta  h  a  demostrada  completa¬ 
mente. 

Tiú  hablas  con  el  corazón,  porque  eres 
un  ángel ;  tos  hombres,  en  el  transcurso 
'de  nuestrai  vida,  tenemos  otro  compor¬ 
tamiento,  y  aun  no  si  tiéndalo,  afirma 
smo$  lo  que  nos  conviene, 


ERNESTO. 


D.  REMIGIO. 
ERNESTO. 


D.  GONZALO. 


D.  REMIGIO. 
ERNESTO. 

D.  GONZALO. 


Afirme  'cada  uno  lo  que  le  dé  la  gana-, 
todo  se  pondrá  en  claro.  A  D.  Gonzalo 
le  convi  ere  retirarse  a  su  domicilio;  yo 
estarle  al  f  re  ote  de  la  Caja  mientras  se 
repone. 

Vamos  .'os  dos  a  acompañarle. 
Indudablemente.  Vamos,  D.  Gonzalo. 
(Entre  los  dos  le  ayudan  a  levantarse .) 
<No  me  ayuden;  muchas  gracias;  no  es 
preciso  ;  todavía  me  restan»  algunas  fuer¬ 
zas. 

Vamos,  pues. 

Vamos.  (Se  dirigen  a  la  puerta.) 
(Volviendo  un  poco  la  cabeza.)  Angeles, 
adiós.  (Aparte.)  Tienes  el  corazón  como 
el  nombre.  -(Mutis  izquierda  todos.  An¬ 
geles  por  la  derecha.) 


ElS'CENlA  IX 


Angeles  y  Alberto. 

(Al  salir  Angeles,  se  encuentra  con  Alberto,  que  entra.) 


ALBERTO. 

ANGELES. 

ALBERTO. 

ANGELES. 

ALBERTO. 

ANGELES. 


ALBERTO. 


ANGELES. 


¿  Adó  nde  vas  tiú ,  ;  in  a  1  v  ad  a !  ?  Ven ,  que 
1  nomos  ^ue  hablar.  (La  coge  de  un  bra¬ 
zo  y  la\  introduce  en  la  escena.) 

Alberto,  no  seas  bruto,  que  me  haces 
daño. 

Más  daño  me  haces  tú  a  mí. 

Si  r.o  fuera  por  mi  discreción,  ¿en  dón¬ 
de  estarías  ya,  infeliz? 

¿'Por  tu  discreción?  No  seas  discreta,  y 
verás  lo  que  le  ocurre. 

El  cariño  de  hermano  es  lo  único  que 
me  contiene ;  con  tu  conducta,  te  estás 
haciendo  indigno  de  él ;  cuidado  de  no 
iperderlo  por  completo,  porque  enton¬ 
ces.  . . 

¿Qué  harías?  ¿Aun  me  amenazas?  Mira, 
el  día  que  se  te  escape  una  palabra,  te 
hago  esto  :  (La  coge  por  el  cuello ,  corno 
parA  ahogaría.)  Tó  cojo  por  el  cuello  y 
es  el  último  día  de  tu  vida. 

(Le  repele.)  ¡  Qué  bárbaro  eres,  Alberto! 
Por  poco  riñe  ahogas,  y  puesto  que  de  tal 


Alberto. 


angeles. 


ALBERTO. 


RUFINA. 


forana  ante  martirizas,  te  digo  que  no  te 
consiento  maltratos  de  ninguna  olase; 
si  reincides,  tú  verás. 

Sé  que  no  tienes  valor  para  cumplir  tus 
almena  zas ;  ya  sabes,  en  la  primera  oca¬ 
sión  que  te  vea  vigilar  mis  movimientos, 
será  ei  último  día  de  tu  vida.  AJhora, 
imiárclhate ;  márchate,  que  no  quiero1  ni 
verte  por  delante. 

(S ale  l lomudo.  Aparte.)  ¡O ios  mío!  ¡  Ten 
compasión  de  mi  hermano!  ¡  Está  loteo! 

ElS'GEíNA  X 
Alberto. 

Ahora  no  hay  en  casa  nadie ;  la  madre 
no  está;  el  padre  ha  salido  con  los  ca¬ 
jeros;  las  muchachas  están  entretenidas 
en  sus  quehaceres;  voy  a  dar  el  golpe 
definitivo,  antes  que  estos  intrusos,  ami¬ 
gos  de  mi  padre,  me  estropeen  la  combi¬ 
nación.  ( Sale  apr\esura\da\m\enle  por  la 
derecha.) 

EISIQEJN'A  XI 
Rufina. 

(Entrando  por  la  izquierda.)  ¡  Anda !  ¡  No 
está  D.  Alberto!  Esto  es  una  casa  sin  go¬ 
bierno,  y  cuando  no  hay  gobierno'  en 
una  parte...,  ya  se  sabe  lo  que  ocurre; 
a  río  revuelto,  ganancia  de  pescadores; 
que  sigan,  que  sigan  como  van,  que  yo 
haré  mi  pacotilla...  (Atenla.)  ¡Parece 
que  oigo  pasos!  ;  míe  esconderé.  (Mira 
a  su  alrededor.)  Aquí.  (Se  oculta  tras 
unas  corteñas.) 

ESCENA  XII 

Rufina  y  Alberto. 

(Entra  apresuradamente ,  con  un  lío  en 
la  mano;  se  pone  de  rodillas  en  el  suelo , 


ALBERTO. 


RUFINA. 


GITANA. 


RUFINA. 


levanta  la  alfombra  y  una  baldosa ,  depo¬ 
sitando  el  lío  en  un  hueco,  que  habrá  en 
el  suelo.  Levantándose  satisfecho.)  Con¬ 
suma  tum  est.  Ya  tengo  el  dinero  y  las 
joyas  ;  albora,  que  me  deshereden  ;  ¡  cual¬ 
quiera  la'S  encuentra!  (Sabe  por  la  puer¬ 
ta  de  la  calle ,  dejándola  abierta.) 


ESCENA  XIII 


Rufina  y  La  gitana. 

¡Se  ha  marchado  !  ¡  La  señorita  está  en- 
iferma !  ¡  Todos  han  salido !  ¡  Qué  ocasión 
más  hermosa !  ¡  No  se  presentará  otra ! 
(Sale  apresurada\m\enl\e  y  vuelve  en  se¬ 
guida  con  un  paño  grande ,  cerrando  la 
puerta  por  la  que  ha  entrado;  des  tiende 
el  paño  en  el  suelo ,  levanta  la  alfo\m\bra 
y  la  baldosa  y  empieza  a  depositar  en  el 
paño  todos  los  objetos.) 

(Entreabre  la  puerta  y  asoina  la  cabeza.) 
(Aparte.)  No  está  el  amo.  De  aquella  se 
escapó,  pero  de  otra  creo  que  no  se  es¬ 
capará.  (Fijándose  en  Rufina.)  ‘¡Ah! 
¡Está  ahí  esa!  ¡Qué  estará  haciendo! 

¡  Qué  es  eso!  ¡Alhajas!  ¡Billetes!  ( Cie¬ 
rra  ¿a  puerta.) 

(Hace  con  todo  un  lío  y  'mira  a  todas  par¬ 
les.)  ¿Dónde  esconderé  esto  por  cinco 
minutos?  Aquí  mismo,  ¡  quién  lo  va  a 
tocar !  (Lo  oculta  bajo  un  pupitre  y  sale 
por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIV 
La  gitana. 

lEn  un  minuto  se  perdió  una  madre,  que 
vale  más  que  el  dinero ;  en  cinco  perde¬ 
rás  tus  joyas  y  tus  billetes.  (Entra  y  coge 
el  lío.)  Jesús,  ¡y  con  qué  buena  estrella 
he  llegado  a  esta  casa!  (Saliendo.)'  ¡  Ten¬ 
go  más  suerte  ique  Bizarro  en  indias, 
f Sale  apresurad  duren  te.) 


GITANA. 


ESGKNA  XV 


D.  Remigio  y  Ernesto. 

(Entran  por  la  puerta  secreta,  Ernesto  con  un  maletín  de  mano.) 

d.  Remigio.  Sabe  usted,  señor  Dapsón,  que  esa  gale¬ 
ría  es  original. 

Ernesto.  Ya  ve  usted  que  cosa  más  fácil.  El  co¬ 
nocimiento  de  estos  secretos  es  lo  que 
ha  dado  tanta  fama  al  Espectro. 
d.  Remigio,  Sentémonos  un  momento;  haremos  un 

cigarrillo  y  descansaremos,  que  hemos 
hecho  una  larga:  caminata. 

ERNESTO.  Por  subterráneo  se  hace  más  pesada  y 

más  larga.  De  aquí  a  la  inspección  no 
habrá  más  de  doscientos  metros. 

ESCENA  XVI 
Dichos  y  Rufina 

(Entrando  \m\uy  excitada.)  Don  Remigio, 
la  señorita  se  ha  desmayado  y  está  a'go 
enferma. 

(Con  afán.)  ¿La  señorita? 

Sí,  señor. 

¿Y  qué  tiene?  ¿Le  ha  sucedido  algo? 

No  sé,  señor ;  está  en  cama.  (Con  di  si - 
nmio  mira  hacia  el  sitio  en  donde  dejó 
el  lío.  Aparte.)  ¿No  está!  ¡Lo  habrán 
encontrado ! 

Esto  es  extraño ;  la  casa  de  los  robos  se 
ha  convertido  en  un  hospital  general. 
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ESCENA  XVII 
Dichos  y  Adela. 

adela.  (Entrando  excitadísimn.)  Remigio...  Re¬ 

migio...  (Mirando  a  Ernesto.)  ¡  Ah!,  «per¬ 
done  usted,  señor  Dapsón;  venía  tan 
agitada,  que  no  advertí  su  presencia.  (A 
Remigio.)  He  salido  a  hacer  algunas 
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compras  y,  al  depositar  estas  pulseras  en 
el  joyero,  he  notado,  con  sorpresa,  que 
han  desaparecido  tonas  mis  alhajas. 
¿'Lomo  es  eso? 

¡Es  posible I  (Se  coloca  la  ' rumio  en  la 
] rente,  corno  para  reflexionar.)  ¡  Quién 
puede  haber  sido!  ¡También  las  joyas! 
Ta  ves,  Heimigio,  con  el  dineral  que 
valen... 

■bimeio  tú  a  mí,  que  las  he  pagado  con 
dinero  sacado  de  esta  Laja,  (üa  una  pal¬ 
mada  sobre  la  Caja.)  ñero...,  ¿qué  es 
esto?  ,¡  Las  llaves  están  puestas!  A  ver... 
( Abre  la  Caja.)  ( Contristado .)  ¡iNada! 

¡  Absolutamente  nada!  ¡<No  han  dejado 
más  que  el  sitio!  (Vociferando.)  ¡Esto  es 
irresistible!  Tengo  a  mi  servicio  al  me¬ 
jor... 

í Cortándole  la  palabra.)  ...Cajero  del 
Banco  Nacional. 

(Excitadísimo.)  Cajero  del  Banco  Nacio¬ 
nal,  o  lo  que  sea,  señor  Dapsón,  esa  es 
cuestión  de  detalles ;  lo  esencial  es  que 
usted  ha  tomado  a  su  cargo  la  defensa 
de  la  Caja;  me  ha  prometido  que  no  la 
robarían  una  sola  vez  sin  ser  descubier¬ 
tos  los  ladrones ;  me  diga  ahora  mismo, 
sin  am bajes  de  ninguna  clase,  quién  es 
el  maivado  que  me  ha  llevado  a  la  ruina. 
Cálmese,  señor;  aun  es  usted  rico. 

Eso  no  es  respuesta ;  yo  le  he  traído  a  ¡mi 
casa  para  que  defienda  mis  intereses,  por 
lo  tanto,  quiero  que  me  diga  usted  cate¬ 
góricamente  quién  me  ha  robado  mi  for¬ 
tuna.  ¿Quién  es?  No  se  calle.  Hable  us¬ 
ted. 

(Acorralado  junio  a  la  pared.)  No  puedo 
responderle  en  este  momento. 

Bonita  defensa  ha  hecho  usted  de  mi 
caudal... 

Tenga  paciencia,  que  todo  habrá  de  des¬ 
cubrirse. 

Con  la  paciencia  no  se  come  ni  se  vive ; 
por  lo  tanto,  necesito  ahora  mismo  una 
explicación. 
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(Se  encoje  de  ho\m\bros.)  ¡No  puedo  'darla. 
Adela,  llama  a  Alberto,  a  ver  que  dice 
de  esto.  (Sale  Adela.) 

Don  Remigio,  procure  Yanquilizarse,  que 
todo  se  arreglará. 

Si  usted  es  el  Espectro,  que  lo  dudo, 
¿dónde  está  esa  fiama  de  que  usted  goza? 
¿(Cómo  usted,  siendo  un  gato  cazador, 
ha  caído  en  la  ratonera? 

Comprendo,  Don  (Remigio,  su  exaltación  ; 
yo  le  ruego  que  se  tranquilice,  que  otras 
cosas  más  grandes  se  han  resuelto. 


ESCENA  XVIII 
% 

Dichos  y  Alberto. 

(Entrando'.)  ¿Me  llamabas,  papá? 

Sí,  mira ;  han  robado  la  Caja  de  cauda¬ 
les,  no  han  dejado  ni  cinco  céntimos,  y, 
por  añadidura,  han  cargado  con  las  jo- 
vas  de  tu  madre. 

¿Te  extraña  mucho  eso?  Desde  que  vi 
que  admitiste  al  señor  Dapsón,  y  que 
éste  te  i  aconsejaba  reponer  a  Don  Gon¬ 
zalo,  me  figuré  que  entre  los  dos  te  des¬ 
pojarían  de  tu  capital.  Yo  te  lo  advertí, 
no  hiciste  caso,  tú  'verás. 

Caballero,  tal  vez  sea  yo  un  /malvado  ; 
pero  Don  Gonzalo  es  un  hombre  honra¬ 
do,  yo  le  defiendo. 

¡  Claro !  Ustedes,  unos  a  otros  se  defien¬ 
den. 

No  necesito  defensa  alguna  para,  mí ; 
pero  afirmo  que  Don  Gonzalo  es  inocen 
cente,  es  un  hombre  de  honor,  es  un 
hombre  honrado. 

(Riendo-.)  Ya  hemos  terminado  la  con¬ 
versación.  Papá,  ya  lo  sabes  ;  entre  Don 
Gonzalo  y  el  señor  Dapsón  está  el  ajo. 
¿'Qué  responde  usted? 

Mire  usted,  Don  Remigio,  yo  r.o  respon¬ 
do  nada  ;  pero  le  prometo  que  antes  de 
dos  horas  sabrá  usted  quién  es  el  verda- 
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ci-ero  ladrón,  y  se  acabará  tanta  risa  y 
tanta  burla  a  ese  señorito. 

'Puede  usted  empezar  las  gestiones  que 
tenga  por  conveniente ;  hasta  dentro  de 
dos  horas  no  me  muevo  del  despacho. 
Entonces,  hasta  dentro  de  un  momento. 
{Coge  el  'maletín  y  sale  rápidamente  por 
la  izquierda .) 


'ESCIENA  XIX 

D.  Remigio  y  Alberto. 

¿Qué  opinas,  Alberto? 

Ya  lo  sabes,  papá ;  siempre  he  descon¬ 
fiado  del  cajero,  y  creo  <que  él,  es  el  ver¬ 
dadero  ladrón,  teniendo  como  cómplices 
al  señor  Dapsón  y  tal  vez  a  ese  Brujo 
que  se  ha  aparecido  algunas  veces. 

Pero  habiéndole  mandado  el  Banco  Na¬ 
cional... 

El  Banco  Nacional  tal  vez  ni  le  conozca ; 
si  fuera  más  temprano  hablaríamos  por 
teléfono. 

Hoy,  en  el  momento  de  verificarse  el 
robo,  estaba  yo  con  Don  Ernesto  Dapsón. 
Pero  estaba  en  nuestra  casa  Don  Gon¬ 
zalo. 

Don  Gonzalo,  el  pobre,  estaba  enfermo. 
:Se  puso  al  saber  que  ustedes  y  yo  nos 
acercábamos  ai  despacho;  estaría  reali- 
su  fechoría  cuando  llegamos  y  por  eso 
se  mareó. 

¿Cómo  hacer  desaparecer  las  pruebas  del 
delito? 

'¡  Va!  Eso  es  muy  sencillo;  fácilmente  se 
arrojan  por  ia  ventana  o  se  esconden  en 
algún  sitio. 

Veo  que  raciocinas  más  que  yo;  puede 
ser  lo  que  dices. 

ESCENA  XX 

Dichos  y  D.  Gonzalo. 

{Desde  la  puerta.)  ¿,Se  puede  pasar? 

Pase  usted. 

Buenas  noches,  señores.  (A  Don  Remi 
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(fio.)  Vengo  a  conferenciar  con  usted  un 
momento. 

¿Es  cosa  urgente? 

Muy  urgente. 

Puede  usted  sentarse  y  empezar.  Tú,  Al¬ 
berto,  retírate.  ( Sale  Alberto.) 

EiSlCíElNA  XXI 

D.  Gonzalo  y  D.  Remigio. 

Por  orden  del  Espectro  debe  usted  man¬ 
dar  aíhora  mismo  a  la  inspección  de  po¬ 
licía,  precisamente  con  su  criada  Rufina, 
esta  carta  dirigida  al  comisario. 

(To\ma  la  carta.)  Se  mandará. 

¡No,  !ha  de  ser  'ahora  'inferno,  delante 
de  mí. 

Bien,  sea.  (Toca  el  timbre.) 

■Después  comenzará  lo  más  importante  de 
la  conferencia. 

ElCiSElNA  XXII 
Dichos  y  Rufina. 

(Aparece  en  la  puerta.)  Señorito... 

Pasa,  Rufina,  pasa.  (Se  acerca  la  criada.) 
Esta  carta  la  llevas  ahora  mismo  a  la 
inspección  de  policía.  Es  urgente. 

Voy  en  seguida.  (Sale  por  la  izquierda . 

ESCENA  XXIII 

D.  Remigio  y  D.  Gonzalo. 

Pues  bien,  Don  Remigio ;  ya  sabemos 
quién  es  el  ladrón  de  la  Caja;  ya  puede 
■este  pobre  viejo  levantar  muy  alta  su 
frente  ;  ya,  como  anteriormente,  me  atre¬ 
vo  a  merecer  su  amistad  y  su  confianza. 
(Con  extrañeza.)  ¡Qué  me  dice  usted! 

¡Lo  que  usted  oye.  Vengo  de  parte  de!  Es¬ 
pectro  a  manifestarle,  antes  que  transcu¬ 
rran  las  dos  horas,  que  el  ladrón  de  su 
Caja  es...  su  hijo  Alberto. 
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¡Alberto!  Eso  no  puede  ser. 

Si  no  pudiera  ser,  no  sería. 

¿Tiene  usted  pruebas? 

Más  que  él  tenía  de  mí,  y  fué  creído. 

¿'Es  posible?  ■  Dios  mío!  Voy  a  llamarle. 
(Se  dirige  a  la  puerta.  Llamando .)  Al¬ 
berto...  Alberto...  (Vuelve  a  sentarse.) 
¡Quién  había  de  figurárselo!  Verá  usted 
cómo  él  se  defiende  de  esas  acusaciones, 
que  creo  exageradas  y  atrevidas.  ¡  Alber¬ 
to  robarme!,  ¿para  qué? 

Cuando  un  para  o  un  por  qué  se  des¬ 
conoce,  es  imposible  despejar  la  incóg¬ 
nita;  si  todos  los  por  qué  fueran  conoci¬ 
dos,  no  habría  problemas  que  resolver. 


ESCENA  XXIV 


Dichos  y  Alberto,  por  último  Nemesio. 
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Aquí  estoy,  papá...  (Entra  en  escena.) 
Siéntate  y  prepárate  a  oir  una  noticia 
sensacional. 

Estoy  dispuesto. 

D.  Gonzalo  te  acusa  de  ser  el  ladrón  de 
la  Caja. 

Yo  también  le  acusé  a  él  antes;  estamos 
en  paz. 

Mientras  no  confiese  usted  su  delito,  no 
tendrá  paz  en  su  espíritu  este  hombre, 
tan  honrado  como  viejo. 

No  puedo  confesar  un  delito  cometido 
ror  usted. 

Don  Remierio,  Alberto  ha  sido  el  ladrón 
de  sus  intereses;  yo,  con  la  autoridad 
que  me  dan  estas  canas,  le  acuso  y  lo 
confirmo. 

Me  parece  muy  atrevida  la  aplastante 
acusación  que  lanza  contra  mi  hijo;  eso 
es  intolerable ;  está  revestido  de  una  in¬ 
solencia  inaudita;  eso  exige  una  inme¬ 
diata  comprobación. 

Comprendo,  Don  Remigio,  su  exaltación  ; 
no  acuso  a  su  hijo;  acuso  a  Alberto;  a 
un  niño  nacido  de  contrabando,  que  por 
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muy  bueno  que  sea,  le  falta  una  condi¬ 
ción  :  la  legalidad  o  la  legitimidad,  si 
usted  quiere ;  pero  le  falta  algo,  que  es 
el  todo,  para  que  usted  pueda  llamarle 
hijo. 

iEI  inmiscuirse  en  mi  vida  privada,  lo 
creo  algo  imprudente. 

Es  necesario  poner  en  claro  todos  los  se¬ 
cretos  para  que,  cuando  no  haya  duda 
de  ninguna  clase,  pueda  presentarle  las 
pruebas  que  poseo. 

Las  pruebas  son  las  p:  i-meras,  que  ha  de¬ 
bido  presentarme,  y  nos  ahorraríamos 
conversación. 

Pues  bien,  sea.  Debajo  de  esa  alfombra 
hay  una  baldosa  sobrepuesta,  cubriendo 
un  hueco,  en  el  cual  se  hallan  escondidas 
1  as  alhajas  de  su  esposa  y  el  dinero  que 
te  ha  faltado  de  la  Caj  r.  (Alberto  to\ma  la 
actitud  dVl  acusado  qu\e\  carece  de  de' 
fensa .) 

Usted  que  sabe  donde  está,  puede  mos¬ 
trarnos  el  secreto. 

Aquí.  (Se  pone  de  rodillas  y  levanta  la 
aljoanbra.)  Ve  usted,  aquí  aparece  ahora 
la  baldosa  superpuesta ;  aquí  está  el  agu¬ 
jero...  ;  pero...  (V olviéndose  aso\m\brudo .) 
pF/1  dinero  no  está! 

(Aparte.)  ¡  'No  hay  naca!  ¡  De  esta  me  he 
salvado!  ’(Tdm\ando  aspecto  aler/re.  Alto.) 
Ja,  ja.  ¿Ve  usted,  papá?  Todo  !o  de  Don 
Gonzalo  tiene  el  mismo  fundamento.  (A 
Don  Gonzalo.)  Ha  quedado  usted  lucido... 
Así  y  todo,  continúo  afirman  do  que  es 
usted  el  ladrón  de  Don  Remigio. 
(ínsolent edítenle.)  Tendrá  usted  que  pro^ 
bario,  o  saldrá  de  la  casa  más  muerto 
que  vivo. 

¿No  tiene  pruebas  y  acusa  usted? 

¿Quiere  más  pruebas  que  el  descubri¬ 
miento  del  secreto? 

(A  Alberto.)  Tiene  razón.  ¿Tú  que  dices 
a  eso? 

¿Qué  quiere  usted  que  diga?  Que  puesto 
que  él  conocía  el  secreto,  ignorado  por 
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nosotros,  es  lógico  que  sea  él  quien  lo 
ihaya  utilizado. 

Veo  que  su  cinismo  no  tiene  límites;  ya 
estoy  satisfecho  de  quién  sois;  ahora 
voy  a  presentar  las  pruebas.  (Téma  el 
maletín,  lo  coloca  encarna  de  la  m\esa  y 
saca  vma  cámYira  fotográfica.)  ¿Ven  us¬ 
tedes?  Esto  es  una  máquina  fotográfica 
para  impresionar  películas  cinematográ¬ 
ficas,  que  opera  mecánicamente  gracias  a 
un  aparato  de  relojería.  (Se  dirige  al  si¬ 
tio  por  donde  aparece  el  Brujo.  Señalan¬ 
do  a  la  pared.)  Esto  es  un  orificio  al  cual 
puede  adaptarse  el  objetivo  de  esta  má¬ 
quina.  (A  Don  Remigio :)  Si  quiere  usted 
saber,  como  yo  lo  sé,  quién  es  el  delin¬ 
cuente,  aquí  tiene  usted  la  cinta,  puede 
proyectarla. 

(A  Alberto.)  ¿Qué  dices  a  eso? 

(Aparte.)  ¡  Estory  perdido!  (Alto,  a  Don 
Gonzalo.)  ¡Els  usted  un  calumniador! 
¡Es  usted  un  malhechor!  ¡Es  usted  un 
sinvergüenza !  Pero  yo  le  prometo  que 
ahora,  ahora  mismo,  pagará  usted  su 
osadía,  f Saca  un  revólver.) 

¡Alberto!  ¡Serénate! 

(Forcejeando  por  consi/mar  la  agresión .) 
iDéjeme,  déjeme  que  le  dé  a  ese  malvado 
el  castigo  que  merece. 

! Entrando  con  un  aparato  ad  hoc  en  la 
Pmno,  c/ue  colocará  sobre  una  de  las  me¬ 
sas.  Sii jetando  a  Alberto.)  Quieto,  mi 
amo;  ¿qué  va  os  té  a  jasé?  ¿Sa  vuerto 
o  s  té  loco? 

ESCENA  XXV 
Dichos  y  el  Brujo. 

(Apareciéndose .)  La  justicia  es  la  única 
que  tiene  facultades  para  imponer  cas¬ 
tigos. 

(Asustado.)  ¿Qué  jezo?  ¿Quién  e  jece  tío? 
(Atemorizado.)  ¡El  Brujo!.,/  ¡El  bru¬ 
jo! ... 
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(Sí,  yo  soy,  que  vengo  a  acusaros  de  ser 
el  ladrón  de  Don  Remigio. 

{Lleno  de  pánico.)  ¡No  ! ...  ¡  Yo  no  ! ... 

(A  Némiesio.)  ¿Usted,  qué  desea? 

Zeñó,  le  traigo  este  ojepto  que  m’encon- 
trao  escondió  en  la  cochera.  (Se  lo  enm 
trega.) 

Y  esto..:,  ¿qué  es? 

'El  aparato  que  utilizaba  Alberto  para  es¬ 
parcir  los  gases  que  adormecieron  a  us¬ 
ted  y  a  Don  Gonzalo  cuando  cuidaban 
de  la  Caja. 

(Lleno  de  'miedo.)  ¡  No!...  ¡  Yro  no!... 
¡Eso  es  mentira! 

Estas  dos  podrán  corrí  i  ruarlo.  (Mirando 
a  la  puerta  secnJa.)  Pasad.  (Aparece  la 
gitana  y  Rufina  esposadas ,  entre  dos  po¬ 
licías ,  trayendo  uno  en  la  miaño  un  aran 
lío.) 

'¡  iLa  gitana ! 

¡  Qué  significa  esto! 

¡  Mi  novia;  amarra!  ¡  Qué  habrá  jecho! 
Alberto,  usted  ha  robado  a  su  padre;  su 
hermana  Rufina  le  ha  robado  a  usted,  y 
a  esta  última,  la  madre  de  los  dos,  esa 
gitana.  (SMalando  al  lío.)  Alhí  está  el 
cuerpo  del  delito. 

¡(Ladrona ! ...  ¡  De  buena  me  librao! 

¡  Jozú  ,  si  me  cazo  con  eya !  ¡Me  des- 
grasia ! 

(Desesperadamente.)  ¡  No  puedo  más  ! 

■¡  La  gitana  es  la  madre  de  mi  hijo! 

¡Esto  es  insoportable!  ¡Hay  que  poner 
término  a  esta  horrible  situación !  (Saca 
un  arma.) 

¡  Ceñorito! ...  ¡  Ceñorito! ...  ¡  Po  la  Vigen 
de  la  Macarena!  ¿Qué  va  esté  a  jasé?  (Se 
dispara  un  tiro;  cae  en  el  suelo,  y  entre 
Némiesio  y  Don  Réntigio  le  coloran  sobre 
una  butaca.) 
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KSQEÍNA  XXVI 
Dichos  y  Adela. 

(Entra  comande-,  cxciladíshna.)  ¿Qué  es 
eso?  ■;  He  oído  una  detonación! 

Alberto  se  ha  disparado  un  tiro. 

¡  Dios  mío!  ¡  Mi  hijo!  ¡Mi  hijo  de  mi 
■alma!  i  Ah!  ¿Pero  está  aquí  el  Brujo? 

¡  Usted,  fantasma  miserable,  ha  sido  la 
causa  de  a  desgracia  de  mi  hijo! 
Señora,  tranquilizaos ;  Alberto  no  es 
\  u estro  hijo,  aunque  le  hayáis  criado 
desde  niño;  la  verdadera  madre  de  Al¬ 
berto  es  ésta  ( señala  a  la  gitana),  La  que 
ateñitó  cobardemente  contra  vuestro  es¬ 
poso,  sin  tener  en  cuenta  que  éste  era 
■eJ  padre  de  Alberto. 

•Eso- son  brujerías  de  usted,  espíritu  ma¬ 
ligno. 

Y  esta  delincuente  que  está  aquí,  Rufina, 
ya  la  conoceréis,  es  hija  de  la  gitana, 
hermana  de  Alberto,  hermana  de  An¬ 
geles. 

•¡I-m-posibie!  ¡'Nosotros  mezclados  con 
esta  gentuza!  Eso  son  fantasmas  de  la 
imaginación  propia  de  un  brujo. 

Señora,  ni  soy  el  Brujo  (Se  arranca  la 
barba  blanca ,  quedando  con  la  negra ), 
ni  soy  Ernesto  Dapsón  (Se  arranca  la 
barba  negra J,  son  tres  formas  con  que 
me  aparezco  ai  mundo ,  soy  El  Espec¬ 
tro.  El  enigma  de  los  robos;  ya  lo  tenéis 
solucionado. 

ESCENA  XXVII 
Dichos  y  Angeles 

(Entra  y  ariosamente.)  ¿Cómo  está  Alber¬ 
to?  (Le  exckmina.)  ¡  Pobre  hermano  mío! 

¡  Esto  era  inevitable!  Padre,  perdónalo, 
que  no  supo  lo  que  se  hizo ;  a  estas  in- 
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